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impürtames al infonTiarnOS sobre ia vida pública de sus ha-
bitantes-. También, dentro de los archivos locales, aparte de 
los municipa les, sobresale la documentación revisada en los 
parroquiales de ambas poblaciones, donde consultamos las 
partidas de bautismos, matrimonio y defunción, que nos 
han proporcionado los antecedentes personales y las rela-
ciones familiares; y, los de protocolos notariales aguilarenses 
y montillanos que inciden en las in fonnaciones sobre la fa-
milia, pero, sobre todo, nos aportan datos económicos más 
«verídicos» que los insertados en la documentación ofi cial. 
Además, la consulta de las fuentes periódicas resulta 
imprescindible para nuestra investigación, distinguiendo en-
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el resto de los edi les a individuos con un origen socia l mo-
desto pero que se han enriquecido y gracias a la pernJeabili-
dad de la sociedad de clases caracteristica del XIX han as-
cendido socia lmente. 
1. Contexto político. 
1.1. La España de Isabel II. 
El reinado de Isabel Il supuso la consolidación del ré-
gimen libera l, pero no debemos confundir el li berali smo de 
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esta época con la democracia, sino entendido dentro de la 
corriente doctrinaria, impuesta tras la muerte de Fernando 
VII por los moderados frente a los progresistas que preten-
dían restituir la Constitución de 1812. 
Elliberalisl110 doctrinario2, cuya base se resume en la 
idea de que «es mejor para todos el gobierno de los mejores 
que el gobierno de todos», consistía en un rechazo al abso-
lutismo porq ue significaba la tirania, pero también era un 
rechazo a la democracia al tender a la anarquía revoluciona-
ria, síendo la unión de la ídea del «gobierno de los mejores» 
defendida por Joaquín Francisco Pacheco y la del «gobier-
no de los inteligentes» de Donoso Cortés, la que enlazaba 
perfectamente con los anhelos de la incipiente clase media 
intelecrual y culti vada, que había sust iruido en el poder a la 
aristocracia de sangre y que se negaba a compartirlo con las 
clases más bajasJ. 
Por otro lado, una de las características de la época 
isabel ina fue el constirucionalismo. Dumnte las regencias y 
el reinado propiamente dicho se promulgaron dos de las siete 
constituciones habidas en la Historia de España -Iasde 1837 
y 1845-, sin olvidar el Estatuto Real de 1834, la Constitu-
ción «non nata» de 1856 y, los numerosos proyectos y leyes 
constitucíonales, consecuencia de los enfrentamientos en-
tre las diversos grupos de poder existen tes en la época. Sin 
embargo, una de las pautas más desanolladas en el período 
fue el reiterado incumplimiento de la norma constitucional 
por unos y otros partidos, siendo una buena muestra de ello 
los continuos fraudes, irregu laridades y arbitrariedades co-
metidos du rante los periodos electorales. 
La Constitución de 1845 fue la que rigíó prácticamen-
te todo el reinado de lsabel n. El texto constitucional esta-
bleció diversas normas, destacando: la soberania comparti-
da -base fundamental del liberalismo doctrinario, consistente 
en que el poder residía en las Cortes y en la Corona, recha-
zando el princip io de la soberanía nacional-; la abolición de 
la competencia del jurado en la califi cación de los delitos de 
imprenta; la designación exclusiva de los miembros del Se-
nado por la Corona , siendo nombrados por un número ili-
mitado, de fO lma vitalicia y, entre unas detenn inadas clases 
sociales y politicas-; la declarac ión de la confesionalidad 
del estado; la elección de los diputados a Cones cada cinco 
_o,iW.l,,· ,l~ ¡Ñ.r¡;l,i.rt~ ~ _~l~c\9.')).l~ .ctf,1 CQr.w.r~'\P Jr.c.u~ .al .l&ey,: 
la práctica desaparición de la Milicia Naciona l al eliminar 
su rango constitucional; la subordinación de los ayuntamien-
tos al poder del Rey, que directamente o a través del gober-
nador civil nombraba al alcalde y tenientes de alcalde; etc.' 
Asi, suponía el triunfo de los planteamientos moderados, 
que posterionnente comentaremos, sin que, a diferencia de 
la Constitución de 1837, hubiese un consenso entre las fuer-
zas políticas. 
En cuanto al sistema electoral, durante toda el periodo 
primó el sufragio censitario -salvo, como veremos, para las 
elecciones municipales de 1854, desarrolladas por sufragio 
un iversal según la Ley de 1823-, es decir, sólo tenían dere-
cho al voto y a ser candidatos aquéllos que pagasen una 
determinada cuota al erario público, con la excepción de las 
«capacidades» -englobaba a los indi viduos destacados por 
su ocupación profesional , a los que se le concedía el benefi-
cio de ser electores, pero no elegibles-. Además, tanto las 
elecciones a Cortes, como las de Diputaciones y Ayunta-
mientos estaban controladas por el gobierno central, gra-
cias a la connivencia con los gobernadores civiles y alcaI-
des, encargados de vigilar el desarrollo de las elecciones. A 
la restricción del voto a unas clases determinadas, habria 
que sumar una de las características más usuales del sistema 
electoral isabelino, como fue el fraude, el cual era practica-
do por unos y otros independientemente de su adscripción 
política, siendo habitual , por ejemplo, que antes de las elec-
ciones a Canes se sustituyeran a gobernadores y alcaldes 
por individuos afines al partido en el Gobierno -dado que 
esos cargos eran los encargados de velar por el desarrollo 
de las mismas-, la intervención gubernamental en la campa-
ña para favorecer a los candidatos ministeriales -llegando 
incluso a ut ilizar los órganos oficiales, como el Bo/elin Ofi-
cia/ de /a Provincia o /a Gacela de Madrid, para apoyarlos-, 
el empleo de la coerción -siendo habitual el cambio de fun-
cionarios no adictos al Gobierno para fac ili tar los fraudes, 
las presiones a los votantes para que eligieran a los ca ndida-
tos oficiales, las entrevistas personales del gobernador con 
las personas influyentes de los distritos electorales, ... -, la 
promesa de mejoras si salía elegido el candidato ministe-
rial, etc.' 
Por otro lado, debemos constatar la ex istencia de di-
versos partidos políticos6: 
al El Partido Moderado: arti culado ya en los últimos 
años del reinado de Fernando VII , pero será durante la re-
~.t:\c.la .r;J,¡: .Ma~la CJisún.a .c.I\iUldo v.ay.a .cOoJonuáll.dose COlno 
partido, siendo el que más tiempo asuma las tareas de go-
bierno y el gran defensor del liberalismo doctrinario. Entre 
sus principios ideológicos podemos destacar: la soberanía 
compartida entre las Corona y las Cortes; la defensa del or-
!Sobrc sus msgos y origcncs Cfr, DiEZ DEL CORRAL. L., El Liberalismo Doctrinario. Madrid, 1973. Vid. ctiam COMEl lAS, J. L. , La Icorja del regimen 
liberal e.\pmiol, Madrid, 1962. 
JCOMELLAS. J. L., Isabel lt. VI/a reina y 1m reinado, Barce lona, 1999, pp. 4) Y 44. 
JCfr. TOMÁS VILLARROYA, J., Bre ~'e historia del constiruciollofisIIIO espmiol, Barce lona, 1976. pp. 77-88. 
'Cfr. AGUtLAR GAVtLÁN, E .• Vid" poljrjea y procesos e/ecrora/es el/ 1" eón/oba j,abe/jna (1834·/868). Córdob.,. 1991, pp. 29 Y ss. 
6pnrn el estudio general de los partidos de la época, cfr. ARTOLA, M., Parridosy programas poliricos. 180<~· 1936, Madrid, 1974. Vid. cliam MARICHAL, e, 
La Revolución liberal y los primeI"(J.\· partidos poJ¡ficos en Espatia: /834- 1844, Madrid, 1980. En cuanto a cada partido cn particular. destaca n: para el estudio 
de los moderndos COMELLA S. J. L. , Los moderados ell e/ poder, /844-/854, M,drid 1970, y CÁNOVAS SANCHEZ, F" El Parlido Moderado, Madrid, 1982; 
parn los progrcsislns MOLlNER PRADA. A. ,Joaqllill Mmúl Lópaz y el partido plVgresis/(j. 1834.1843, Alicante, 1988; para los demócratas EIRAS ROEL, A., 
E/ par/ido demócraw espOltol (1849-/868), r\.'ladrid , 1961: y para los unionistas DURAN DE LA RUA, N., lA Vnión Liberal y la modernización de la Espmia 
isabelina. Uua cOl/ vivencia fruslroda, /854- /868. Madrid, 1979. 
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den, entendido éste como sinónimo de tranquil idad social y 
origen de prosperidad, para el forta lecimiento de las insti-
tuciones; el bicameralismo, debiendo el Senado formarse por 
designación regia y el Congreso tendría un poder recortado; 
el sufragio censitario, con una reducción drástica del cuerpo 
electoral; el reforzamiento de la autoridad regia, que gozaria 
del poder de nombrar y cesar a los ministros, y disolver las 
Cortes; la abol ición de la Milicia Nacional, por su radicalis-
mo y tendencia al progresismo; los recortes en la libertad de 
imprenta para la consecución del orden; la defensa a ultranza 
de la propiedad privada; y el fomento de las élites propieta-
rias e ilustradas, como las únicas predispuestas para el poder. 
En cuanto a sus apoyos sociales, en el moderantismo tenían 
cabida la alta burguesia, la nobleza terrateniente y las profe-
siones liberales de las clases medias. Además, durante prácti-
camente todo el período se beneficiaron del apoyo de Isabel 
11 . Sin embargo, no constituian un partido homogéneo, desa-
rrollándose en su seno diversas tendencias, que iban desde la 
propiamente moderada o «monista» -representada por el hom-
bre fue rte del paliido, el general Narváez, que defendia los 
principios ya expuestos y reflejados en la Constitución de 1845, 
entre cuyos apoyos se encontraban Mon y Pidal-, hasta la au-
toritaria o monárquica -encabezada por el marqués de Viluma, 
cercano a posturas absolutistas-, pasando por la puritana -de-
fendida por Francisco Pacheco y Nicomedes Pastor Díaz, con-
trarios a las constituciones unipartidistas y formaban el «ala 
izquierdista» eje la fomlación-; además, a estas cOITientes de-
bemos añadi rle la existencia de otras más individual istas, como 
los «polacos» -segu idores de Sartorius- o los 
ultraconservadores partidarios de Bravo Murillo. Otros de sus 
miembros destacados fueron Martinez de la Rosa, el conde de 
Toreno, Isruriz, Alcalá Galiana, Gonzalez Bravo, ele. 
b) El Partido Progresista: su origen está en la versión 
«veinteañistU) o «exaltada» del liberalismo, aunque su for-
mación como partido no se produjo hasta la primem regen-
cia del periodo, cuando Olózaga aCUliara el téml ino de pro-
gresista para diferenciarse de la consideración de «radica-
les» que se le daba a sus miembros. En contraposición a sus 
adversarios moderados, ocuparon el poder en contadas oca-
siones y por un lapso de tiempo muy corto. Su programa se 
centraba en la vuelta al espiri tu de la Constitución de 18 12, 
pero la evolución de los tiempos les hizo transigir con algu-
nos de los principios moderados -adoptaron el sufragio 
censitario, el bicameral ismo y la facultad de la Corona de 
diso lver las Cortes-, aunque mantuvieron claras diferencias 
con e~os en el aumento del número de electores y elegi-
bles; la defensa de la institución del jurado para la cal i nca-
ción de los del itos de imprenta; la continuidad de la Milicia 
Naciona l, al ser la garantia de la libertad; la soberania na-
ciona l; la defensa de la libertad de expresión; y la descen-
tral ización municipa l. Todos estos principios tuvieron su 
reflejo en la Consti tución de 1837 y en la «non nata» de 
1856. En cuanto a sus apoyos, estos procedían de la buro-
cracia func ionarial , oficia les y clases del ejército, profesio-
nales liberales, burguesia agraria, artesanado tradicional y 
proletariado industrial. No obstante, también hubo diversas 
corrientes: los <<legales» o «resellados» -partidarios del con-
senso con los moderados, destacando Manuel Cortina y 
Evaristo San Miguel-, «puros» -empeñados en la consolída-
ción de las conquistas de la revolución liberal , posulra de-
fe ndida por Espartero, Olózaga, .. . - y el ala izquierda -cons-
titu irian la base del futuro Part i.do Demócrata, destacando 
Rivera u Orense-. 
e) El Partido Demócrata: surgido al ca lor de las in-
fluencias revolucionarias europeas de 1848, rep resentó la 
tendencia del liberal ismo radical, como reacción al libera-
lismo doctrinario predominante en el periodo isabelino, sien-
do más o menos tolerado por el régimen. En su con figura-
ción participaron sectores de la izquierda progres ista, repu-
blicanos y socia li stas, produciéndose su nac imiento formal 
el6 de abril de 1849, cuando se presentó su primer progra-
ma con el titu lo de «Manifiesto del Partido Progresista De-
mócrata», cuyos puntos más importantes eran: la soberanía 
nacional, el sun-agio universal , la división de poderes, el 
unicameralisIllo, el juicio por jurados para todo tipo de deli-
tos, la descentralización administrativa, la libertad religiosa 
y de imprenta, el derecho de reunión y libre asociación, la 
instrucción primaria universal y gratuita, la oposición a las 
quintas y el proyecto de ejército voluntario, la libertad de 
comercio, la continuación de la poi itica desamortizadora, 
etc. Su respaldo era muy heterogéneo, empleados del esca-
lafón bajo de la admin istración, campesinos, obreros, ... En 
cuanto a sus dirigentes, predominaron Rivera, Cas telar, Pi i 
Marga ll , Giner de los Rios, etc. Pero, tras su consolidación 
durante el Bienio Progres ista y lograr incluso representa-
ción parlamentaria, a partir de 1856 quedó margi nado del 
sistema politico isabeliuo. 
d) La Unión Libera l: su nacimiento fue la consecuen-
cia inmediata de la fo rmación en abri l de 1856 de l centro 
parlamentario espaliol, como consecuencia del desgaste del 
Partido Moderado y su desplazami en to a posic iones más 
conservadoras, y la orientación del Partido Progresista ha-
cia la izquierda, articulándose fundamentalmente por la con-
vergencia de dos grupos: los moderados «puritanos» -eran 
los mayoritario en el nuevo partido, de ahi la tendencia 
conservadora del pan ido, estando liderados por Ríos Ro-
sas- y los progresistas «resellados» -eran una minoría, des-
tacando San Miguel- . Su lider indiscutible fue el general 
O'DOImell , que se sucedió en el gobierno con Narváez has-
ta su muerte en 1867, reemplazándole en el liderato unionista 
el genera l Serrano. El programa de la formaci ón se caracte-
rizó por su carácter centrista , constituyendo sus puntos más 
importantes : la defensa del sistema politico auspiciado por 
la Constitución de 1845, pero incluyendo algunos de los 
logros progres istas, como la institución del jurado para la 
calificación de los delitos de imprenta y la previsión de un 
período anua l de las Cortes que durase al menos cuatro 
meses; la continuación de la desamortización civ il, aunque 
la eclesiástica debía real izarse tras un acuerdo con Roma; la 
descentrali zac ión admill istrativa; y la potenciación del pro-
grama de obras públicas del pa is para fomentar su desarro-
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110 material. Entre sus partidarios sobresa lian los sectores 
reformistas de la burguesía agraria y un extenso muestr'drio 
de las clases medias, sobre todo profesionales liberales y 
funcionarios. 
En resumidas cuentas, los moderados y progresistas 
constituyeron los primeros partidos poi íticos de la época, 
luchando entre sí por el poder hasta la aparición de la cen-
trista Unión Liberal en 1856, alternándose en el gobierno 
con los moderados, sin que el revolucionario Partido De-
mÓCr'dta tuviera prácticamente opciones, dado su «a priori» 
escaso apoyo -en teoria, representaba a la gran masa de las 
clases menesterosas, pero éstas no tenian derecho al voto-
y las constantes limitaciones gubernativas a sus activida-
des. 
Antes de pasar a otro epigrafe, no podemos olvidar en 
estas breves considerac iones sobre la compleja politica 
isabeli na una de sus características más sobresalientes, mues-
tra en parte de la debilidad de l régimen, como fue el conti-
nuo in tervencionismo militar en la vida civi l. Para el profe-
sor Seco Serrano, en esta etapa la plasmación de las situa-
ciones gobernantes tuvo como resorte la ftgura de un gene-
ral destacado, lo que resulta muy fáci l de comprobar si tene-
mos en cuenta la inserción de las grandes personalidades 
de l Ejército en el j uego de los partidos políticos, y justifica 
estas aft rrnaciones en el hecho de que las instituciones re-
presentativas tienen todavía escasas raíces, a lo que hay que 
sumar que la práctica electoral estaba muy lejos de encau-
zar una auténtica movilización ciudadana'. Además, cuan-
do la situación politica era adversa a los intereses de su par-
tido, los generales no dudaron en encabezar sendos pronun-
ciamientos para derribar a los gobiernos contrarios, pero 
como brazos ejecutores de la conspiración civi l y siempre 
con las miras de l mantenimiento de l sistema parlamentario, 
no para establecer una dictaduraS. Durante el periodo 1843-
1868 se produjeron numerosos pronunciamientos, aunque 
sólo tres llegaron a triunfar -el de mayo de 1843, que acabó 
con la regencia del general Espartero; el de junio de 1854 
que supuso la caida del gobierno moderado y la toma del 
poder por los progresistas; y el de septiembre de 1868, que 
supuso el ftn del régimen isabelino-o 
1.2. La 'S;tu.~a.c;án pa}itr.ca ae r1.fJ~'~J.~ll& .. -r1!k- .. '& ,J,r::J.T'..[Ni 
tera y Montilla. 
Con respecto a la situación po lítica de Aguilar de la 
Frontera y Montilla resulta muy complicado conocer a ni vel 
local cual era el estado de los partidos politicos en el perío-
do isabelino y, aun más difici l, saber cuales eran sus miem-
bros, dado que en las actas de las elecciones no se especift -
ca la facc ión por la que se presentaba cada candidato, de-
biendo recurrir a noticias e infonnaciones diversas. Ade-
más, debemos tener en cuenta que a nivel local hay una mayor 
permeabilidad en cuanto al cambio de ideología política. 
RClrato de Jose Marcclo Gnrcia de Leaniz, alcalde en varias ocasiones 
de Aguilar y Iider de los modemdos locales. Además, cm uno de los 
gmndes propietarios rúst icos dc la provincia. tendiendo al 
ennoblecimiemo a traves de su ingreso en la Orden Mil itar de Santiago. 
Los moderados partidarios de la corriente de Narváez 
dominaron la alcaldía aguilarense prácticamente durante todo 
el período, destacando entre sus figuras Tadeo Calvo de León 
y José Marcelo Garcia de Leaniz . Por contra, el 
moderantismo montillano estuvo dividido entre la corriente 
oficial -Agustín de Alvear y Manuel Benítez- y los partida-
rios de Sartorius -Gregario Antonio Aramburu-. 
.pCl.r ~J ~~, .\.rU:P'''%'V~S,U\t..'\S'..?6'''!-'';'l.'\,.~~S ), ... ,;\O\w.i.1,L.'\'X\S' 
tuvieron que conformarse con ocupar la alcaldia tras la 
Vica/varada, destacando entre los primeros José Rafael 
Aguilar-Tablada y José de Heredia y Vida; y entre los se-
gundos Francisco Hidalgo de Luque. 
En cuanto a la Unión Liberal, en Agu il ar estuvo 
liderada por Antonio de Tíscar, mientras que Montilla, a 
partir del fin del Bienio Progresista, se convirtió en un feu-
do de este partido, donde su diputado por antonomasia y 
líder unionista nacional Antonio Aguilar y Correa, marqués 
de la Vega de Arrnijo, se alzaba con la victoria prácticamen-
te en todas las elecciones generales, contando con impor-
tantes apoyos loca les, como el alcalde Joaquín Agui lar-
7Cfr. Militarismo )' cjvilismo en la Espmla COlllempo/'{;nea, Madrid, 1984. p. J 4. 
8crr. ALONSO BAQUER, M., El modelo de proJlllllciamie,lfo, Madrid, 1983, p. 31. 
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Tablada y el diputado provincial Bartolomé Polo -así, no 
resultó extraño que el marqués, ministro de Fomento, cam-
biara el trazado del ferrocarril Córdoba-Málaga para que 
pasara por las lierras de la Campiña Alta cordobesa-, te-
niendo su lugar de reuni ón en el denominado Casino 
Montillano. También, debemos indicar que buena parte de 
los unionislas montillanos provenian del moderantismo, ca-
racterizándose por lo tanto por su ideologia conservadora. 
Frente a este desconocimiento en general de la si tua-
ción de los partidos poi iticos en estas poblaciones del sur de 
Córdoba, hay una excepción, en cuanto que nos apoltan di-
fu samente varias caracterís ticas del Partido Demócrata 
-como el estrato social de sus miembros, participación en la 
vida pública, sus lideres, etc.- en ambas localidades gracias 
a diversas aportaciones bibliográficas. Así, según Díaz del 
Moral, en la provincia de Córdoba este partido tuvo una 
fuerte implantación: 
«Mayor arraigo lograron en Córdoba las doctrinas del 
foco democrático madrileño. En los años ante riores a la revo-
lución de septiembre, el part ido democrático contaba con adep-
lOS, no sólo en la capilal, sino en bastantes pueblos de la pro-
vincia [se refiere a FemlÍn Núñez, Vi lla del Rio, Puente Gen il , 
Agll ilar y Montilla, di rig idos respectivamente por Rafael Se-
rrano Avilés, Francisco Cílno Garijo, Ra fae l Vergara, Diego 
Gordejuela y Jase Salido]. Pequelios propietarios, profesiona-
les, comerciantes, mili lares retirados o en la reserva y algún 
que otro trabajador, a quien se suponia de gran innuene ia en-
tre sus compañeros, constituian los cuadros del flama me par-
lido. [ ... ] En la misma capital, las masas obreras pennanecian 
alejadns e ignorantes del nuevo ideario y los elementos direc-
tores eSlnban, como en lOda España, profundamente divididos 
por persona lismos y renc illas, ajenas a los problemas 
doctri nales [ ... ],,'. 
No obstante, al parecer, fue en Montilla donde los de-
mócra tas consiguieron un mayor respaldo social: 
«[ ... ] En un solo pueblo de la provincia florecía lozana 
la semi lla democrát ica. Dcsde aquellos dias, ya remotos, del 
reinado de Isabel 11 , en que Salido, Medina, Berral y Repiso 
divulgaban en Mo nt illa los fundamenta les postulados del erc-
do democrál ico, la hennosa ciudad campiñesa ha sido el ba-
luarte en la provincia de los partidos progresivos y una de las 
poblacioncs de mayor scnsibilidad polit iea de la región [ ... ]. A 
di ferencia de los Olros pucblos de la prov incia, la dcmocracia 
montillana agnlpaba en sus fi las a un gran número de jornale-
ros, artesanos, pequeños propicrarios, comercianlcs y sargen-
tos y oficiales retirados, gentc entusiasta y resucita, que en el 
verano de 1867 inlenlaron un pronuneiamienlo r.íp idamente 
reprimido por las autoridadcs [ ... ],,". 
Un conlemporáneo de los acontecimientos y uno de 
los lideres demócratas cordobeses, Leiva Muñoz, nos apor-
ta un importante tes timoni o de la organización del Partido 
Demócrata en Montilla. Al parecer, los demócratas 
montillanos crearon el casino denominado El Buen Princi-
pio Montillano con el fin de conseguir «[ ... ] una defensa 
que no encontraban ni en la caridad cristiana, ni en las leyes 
9Hisloria de las agitaciol/es campesinas andaIJ/zas. Madrid, 1979. p. 76. 
" Ibid., pp. 82 Y 8J. 
polí ticas, ni en sus autoridades locales, que mantenian su 
predominio despótico a cambio de servicios electorales 
[ ... ]»". Desde luego, esta asociación ten ía diversas finalida-
des, como destinar parte de sus recursos a la compra de arti-
culas de primera necesidad para después venderlos a sus 
asociados a un módico precio, prestarse apoyo mutuo en las 
adversidades e instruir en las máximas democniticas a sus 
miembros. Respecto a este último fUl, imprimieron un ma-
nual o «Catecismo» en el que por medio de preguntas y 
respuestas, y con explicaciones sencillas para su mejor COID-
prensión, se enseñaban sus postulados, empezando asi: 
«¿Que es democracia? 
El gobierno del pueblo, el de la justicia, la fórnmla que 
sienta por base la igualdad_ libertad y fraternidad, ideas que 
llevan la economia y el orden a las naciones. 
¿Sabéis, contestando a mis preguntas, explicamlc cuánto 
se encierra en este credo polirico, significándome sus venta-
jas? 
Sus venlajas son inmensas, y para explicarlas todas, seria 
necesario hacer un libro; pero concretando la pregunta dire-
mos: la democracia quiere la libertad, pero esa libertad ampl ia 
en todos los actos de la vida, en que su ejercicio no puede traer 
un daño a los demás, etc.) etc.»12. 
Asi, queda constatado la importante actividad ideoló-
gica desplegada por este partido en la zona, lo que se plas-
mó en el pronunciamiento antiisabel ino del verano de 1867, 
en el que Monti ll a y sus contornos debian tener un gran 
protagonismo; pero la rápida y drástica actuación del alcal-
de Alvear y Castilla eliminó cualquier posibilidad de levan-
tamiento lJ . Sin embargo, nunca pudieron conseguir que un 
primer ed il montillano fuese demócra ta, lo que sí ocurrió en 
Aguilar, cuando Diego Gordejuela ocupó la pres idenc ia de 
la j un ta revoluc ionaria local tras la Gloriosa. 
2, Legislación sobre elecciones municipales en el 
período isabelino_ 
Los dos grandes partidos en pugna durante los prime-
ros all05 de l reinado de Isabelll , el progresista y el modera-
do, se enfrenta rán para imponer los distintos modelos de 
régimen loca l. Los primeros defend ieron que el alcalde fue-
ra elegido por un amplio electorado, mient ras que para los 
moderados la pri mera autoridad local, al ser el represen tan-
te de l gobierno en el municip io, debía ser des ignado por el 
gobiemo, al igual que los tenientes de alcalde, siendo los 
ediles elegidos por un electorado más restri ngido. Desde 
luego, ni unos ni otros se plantean el sufragio universal , como 
buenos defensores del liberalismo doctrinario. 
Resulta muy esclarecedor la irónica descri pción que 
un escri tor de la época hacia de los térn1inos elector y elegi-
ble, realizando una sutil critica sobre el sistema electoral: 
«ELECTO R.- Masa suave y blanda que se presta fac il-
mcnle a loda clase de fonnas; genera lmente vOla sin saber a 
quien o para que. 
li La Bafall(l de Alea/ea o memorias ¡mimas. po!irieas)' militares de la revolución espmlola de / 868, Córdoba, 1879. p. 342. 
''!bid., pp. 342 Y 343. 
''!bid., pp. 344-362. 
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Retrato de D. Antonio Agui lar y Correa, marqués de la Vega de 
Amlijo. Diputado en Cortes por el distrito de Montilla y Iider de la 
Unión Liberal, contando en esta población con numerosps «amigos 
po líticos», como Joaquín Agu ilar-Tablada. 
En los 15 días antes de la elección es mimado como 
aq uel la por sus infinitos y distintos adorado res. Los 
oposic ionistas lo citan a sus reuniones, le ofrecen el cargo de ' 
alca lde o regidor para el año inmediato y lo tratan como :t;, 
hombre de talento y de importancia en la población. Los mi-.: 
nisteriales, representados por el alcalde o algún cacique agen-
te del gobernador, le ofrecen el perdón de una multa pendien-
te l la pronta y favorable resolución de un espediente [sic] so-
bre disfrute de aguas que le interesa mucho, O la co locación 
del hIJO que eSla esrudmndo gramallc3, en cualqutera de las 
oficinas del Estado. 
Si se inclina a votar por los moderados, le hacen creer 
los progresistas que va a contribuir con su voto al recargo de 
los impuestos que ya tienen medio arruinado al elector. Si por 
el contrario se decide a dar su voto a los últimos, le convencen 
los primeros de que por su causa se pondrán en moda otra vez 
las asonadas y motines, de los que no conserva muy buenog 
recuerdos. 
Fluctuando entre lantos peligros llega el día de la vota-
ción y vota ... con el primero que lo atrapa»I~. 
«ELEGIBLE.- El gallo del gall inero elecloral; los elec-
tores no elegibles no pasan de gall inas. En las elcccianes mu-
nicipales el gallo elegible canta a los oídos de las gallinas el 
consabido qui quiri quí; que traducido al lenguaje humano 
qu iere decir: elcgidme a mí. Acordándose a cada momento de 
su cll legoria mira con indiferencia y desprecio a las gall inas, 
rabiando muchas de ellas por no ser gallos. 
Es natural que le lengan envidia porque observan que 
el al110 del gallinero le da el mejor al imcnto, y canla orgulloso 
y COntenla en el corral de un reg idor o de un lenienle alcal-
de»'S. 
Las distintas elecciones municipales que tuvieron lu-
gar durante el reinado de Isabel 11 propiamente dicho se ce-
lebraron de acuerdo a tres leyes diferentes. 
2_1. La Ley de 1823. 
Pocos meses antes de que el Trienio Liberal (1820-
1823) fuese finiquitado por la intervención absolutista de 
los Cien mi! Hijos de San Luis, se promulgó la Ley para el 
gobierno económico-politico de las pmvincias de 23 de fe-
brero de 1823, refonna descentralizadora de la anterior le-
gislación mun icipal emanada de las Cortes gaditanas, la [ns-
trucción de 18[3. 
Además, estableció que las autoridades locales que-
daban sujetas al gobierno, habiendo una estricta separación 
entre funciones administrativas y económicas destinadas a 
los ayuntamientos, y las funciones poli ticas y de orden pú-
blico que correspondían a los alcaldes -cuyo poder ejecuti-
vo queda reforzado: convoca, preside y vigila las eleccio-
nes; es el encargado de hacer cumpl ir los acuerdos del ayun-
tamiento, que pierde su consejo vinculante en las materias 
ejecutivas; le es encomendado la efectividad del pago de las 
contribuciones; etc-, aunque bajo la inspección del jefe po-
lítico de la provincia. Al mismo tiempo, se concede a los 
municipios la imposición de nuevos arbitrios, pero sólo hasta 
10 rs. por vecino, por lo que se mantiene la centralización 
económica". 
En cuanto a la fonna de elección, la referida ley deter-
minaba la votación de los miembros de las corporaciones 
municipales por sufragio indirecto, es decir, todos los ci u-
dadanos debian acudir a su parroquia para elegir a unos 
~t·'V"\'f"-An'\.U!~r.iJ"U' "jUlPSI ..w, I ~= kn~'-t\r.\.t\t'I .o .w ..ru:\i..l"\rl1 
Al respecto de este tipo de sufragio podemos destacar 
las sigu ientes palabras de Castro: 
<<A nivel nacional ocurre lo mismo que a nivel munici-
pal. El indirecto más propio de épocas revolucionarias, ya que 
incorpora en el proceso a casi todo el pueblo; desde el estre-
cho círculo de la parroquia y en fases sucesivas, los cíudada-
nos van seleccionando unos compromisarios que, normalmen-
te) coinciden con sus líderes naturales hasta ll egar a los más 
ilustrados y progresivos en las capitales de provincia. Con el 
14Cfr. RICO Y AMAT, J. , Dicciollario de los pO/ilicos, Madrid, 1855, pp. 173-175. 
" Ibid., p. t 75. 
"CASTRO, C. de, La Revolución Liberal J' los municipios esparioles (l81 2-1868), Madrid, 1979, pp. 98- 102. 
" Ib id., pp. 130 Y t31. 
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metodo indirecto no hay candidaturas ni verdadera campaña 
elecloral de partidos que, por lo demás, resultaria ajena a la 
mayor parte de la base e1ecloral. La dislancia entre esa base y 
los definitivamente elegidos facil ita la labor revo lucionaria en 
el parlarncnto» 18. 
Los requisitos para ser alcalde, regidor o procurador 
sindico, cargos que se elegían en las elecciones municipa-
les, eran: ser ciudadano en el ejercicio de sus derechos -
teniendo esta consideración todos los españoles varones 
que no hubieran visto suspendidos sus derechos por causa 
judicial, salida del pais, etc.; los extranjeros que hayan 
obtenido carta especial de ciudadano por las COl1es; y, los 
hijos de extranjeros nacidos en España que sean mayores 
de 25 años y atestiguen desarrollar un oficio útil-, haber 
cumplido los 25 años y, tener acreditada la vecindad y re-
sidencia en el pueblo durante al menos cinco años. No 
pudiendo optar a los referidos cargos los empleados de 
real nombramiento; los administradores y dependientes de 
la Dirección de Correos; los que recibieran remuneración 
de los fondos provinciales y municipales; todo empleado 
público en general cuyo destino sea incompatible con el 
desempeño de los mismos; los ordenados «in sacris»; los 
que hayan desempeñado los mismos oficios sin que hubie-
ra transcurrido dos años de espacio; y, los que sean padres, 
hijos, etc. hasta el cual10 grado de parentesco civi l con 
individuos de la misma corporación. Por último, la dura-
ción de los cargos era de un año para el alcalde y, dos años 
para los regidores y procuradores síndicos -la mitad de es-
tos se relevarían anualmente- 19 . 
Sin embargo, la brusca caída del liberalismo paral izó 
su puesta en marcha. Pero en 1854, al inaugurarse el Bienio 
Progresista, fue reimplantada para las elecciones munici-
pales de este mismo año, siendo la primera vez en que se 
ponia en práctica su ejecución. 
También, siguiendo esta normativa, en 1855 debían 
haberse celebrado nuevas elecciones municipales, pero fue-
ron aplazadas en espera de un lluevo código electoral , dado 
que «[ ... ] el sufragio de 1823 resulta ya democrático en ex-
ceso [ ... ]» y las conti nuas acusac iones de las intimidaciones 
de la Milicia Nacional sobre los electores propietarios". Éste 
se plasmó en la Ley de 1856, que estableció el sufragio 
censitario cn las poblaciones mayores de 100 vecinos, desa-
rro llando una escala que de fo nna inversa a la población 
designaba como electores desde el 83 a166 por ciento de los 
vecinos contribuyentes por cualquier concepto y a las «ca-
pacidades», diferenciándose de la ley moderada de 1845 en 
que ya no es el alcalde quien elabora y rectifica las listas de 
votantes, sino el ayuntamiento, que también resuelve las re-
clamaciones y divide el ténnino en distri tos electorales' y 
además, no hay elección mixta del alcalde, sino que es ~ le: 
lSIbidcm. 
19BoteLÍn Oficial de la Provincia de Cordoba, 11 de noviembre de 1854. 
" CASTRO, C. de, op. eil., p. 188. 
" Ibid. , pp. 185-189. 
"lbíd .. pp.13 1 Y 132. 
"¡bíd., pp. 157-159. 
"Cfr. tsabet ti. Ulla ,.'lIa y .... Barcelona, 1999, pp. 61 Y 62. 
gido por los votantes, al igual que los otros cargos del ayun-
tamiento, todos ellos votados por separado como establecía 
la Ley de 1823. Sin embargo, la reacción conservadora del 
verano de 1856 impidió que este texto legal llegase a im-
plantarse, debiendo esperar a la elección de los primeros 
ayuntamientos tras la Revolución de 1868 para su puesta en 
vigOr'1 
2.2. La Ley de 1840. 
Tras ocupar el gobierno y dominar las Cortes de 1840, 
los moderados determinaron que era necesaria una nueva 
normativa electoral que reformase la Ley de 1835, dado su 
deseo de establecer el sufragio directo con el fin de excluir 
del proceso de elección de los ayuntamientos a las capas 
más bajas de la sociedad, sabedores que el control de la ad-
ministración local , al constituir una pieza básica en todo sis-
tema político, les daría la pos ibilidad de perpetuarse en el 
poder central". 
Así, durante el debate parlamentario de la ley, la ma-
yoría moderada defendió la elección mixta -lo que suponia 
el control directo de la administración local por el gobier-
no- y, así, alcanzar el perfeccionamiento de la centrali za-
ción francesa, frente a la minoría progresista que rechazaba 
toda inj erencia de la Corona en el nombramiento del alcal-
de y tenientes de alcalde, y la desti tución o suspensión de 
los ayun tamientos23 . Al mismo tiempo, debemos acla rar, 
como manifiesta el profesor Camellas, que se trataba de 
designar al primer edil entre los candidatos elegidos y no a 
espaldas de los resultados electorales'4 
Ante la intransigencia moderada y la sanción de la ley 
por la regente María Cristina, que promulgó la Ley de orga-
nización y atribuciones de los ayuntamientos de / 4 dej ulio 
de ¡ 840, los progresistas, que no iban a to lerarlo, se suble-
varon y apoyaron al encumbrado general Espartero que se 
hizo con el poder, provocando el ex ilio de la reina regente y 
la caida de los moderados. 
Entre las atribuciones que esta ley otorgaba a los ayun-
tamientos el nombramiento de los empleados municipales; 
la administración de los bienes de propios y aprovechamien-
tos comuna les; la conservación de los caminos y veredas, 
puentes, etc.; las obras públicas inferiores a 2001's.; y, el 
fomento de los pósitos y el reparto del grano almacenados 
en ellos. Pero eljefe político podia suspender las decisiones 
de las corporaciones si las creyera en contra de las leyes 
vigentes. Ademas, los ayuntamientos podían deliberar so-
bre: la forn13ción de las ordenanzas municipales; las obras 
públicas con un costo superior a 200 rs.; los arrendamientos 
de los bienes de propios y comunales; la redacción de los 
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presupuestos municipales; la creación o supresión de arbi-
trios y modo de recaudación; la eliminación o creación de 
establecimientos municipales; la venta de bienes públicos 
del municipio; el sosteni miento de pleitos en nombre del 
pueblo; el establecimiento, traslado o supres ión de ferias y 
mercados; etc., debiendo en todo momento comunicar las 
decisiones tomadas al jefe político. Así, la primera autori -
dad de la provincia tenía un inmenso poder de intervención 
sobre los municipios/l. 
Por úl timo, las atribuciones de los alca ldes, como re-
presentantes del gobierno en los pueblos, quedaron amplia-
das, correspondiéndole: ejecutar los acuerdos del ayunta-
miento; determinar previo acuerdo con el resto de la corpo-
ración los barrios en que se di vida la población, confo rnle 
al número de tenientes de alca lde existentes; presidir las 
subastas para la venta y arrendamiento de bienes públicos, 
con la asistencia de un regidor y uno de los procuradores 
síndicos; conceder los permisos necesarios para toda clase' 
de diversiones; ser el canal necesario de comunicación en-
tre el ayuntamiento y la superioridad; nombrar a los em-
pleados públ icos, previa terna propuesta por el ayuntamien-
to, pudiendo cesarlos previa consulta con el resto de la mu-
ni cipalidad; mantener el orden público, contando para ello 
con la ayuda de la Milicia Nacional y las fuerzas arnladas 
necesarias; activar el cobro de las contribuciones; etc.'· 
Tras la vuelta de los moderados al poder en 1844 se 
reimplantó esta ley -Decreto del 30 de diciembre de 1843-, 
rigiendo las elecciones municipa les de ese año, las primeras 
del recién inaugurado reinado propiamente dicho de [sabel rr. 
Como ya hemos comentado, la Ley de 1840 redujo de 
fonna drástica la represen tatividad municipal, aunque in-
cluyó una novedad que fue conceder la aptitud de elector a 
las denominadas «capacidades» -profes ionales liberales, mi-
litares retirados , cclesiásticos y altos empleados de la admi-
nistración púb lica-, pero sin la capacidad de ser elegibles. 
Esta concesión se incluye perfectamente dentro de la prácti-
ca del liberalismo doctrinario, es dec ir «el gobierno de los 
mejores» que defendía Joaquín Francisco Pacheco unido al 
«gobierno de 105 inte ligentes» de Donoso Cortés. Sin em-
bargo, eran los mayores contribuyentes a la hacienda públi-
ca los que formaban el grueso del electorado y se reserva-
J.,.n.~ ... ,, ' J..,.. ............. f"V'\~ b .. (V"· .LA~ .':ln,~,,n¡¡;:-i'-l, 'p Jnrvlinn f)ntAr R 0(' lln~r 
un cargo electivo, siendo el alcalde y tenientes de alcalde 
designados por el gobierno via jefe politico -éste precepto 
de la primit iva ley fue refon11ado para las elecciones de 1844, 
renunciando el gobierno a su facultad de nombramiento de 
los cargos municipales más importantes, al establecer que 
sería alcalde el que reuniera mayor número de votos y, te-
nientes y regidores los que le siguieran en proporción a los 
votos recib idos, dado el deseo del gobierno de que la elec-
"CASTRO, C. de, op. cit. . pp. t57 Y t 60. 
16lbidem. 
UD. O. P. Co., suplemento extraordinario ni núm. 1, enero 1844. 
ción de las nuevas autoridades fuera por votación popular 
para así eliminar posibles criticas de los progresistas-H 
Todos los vecinos" del pueblo mayores de 25 años 
que contribuyeran a la hacienda pública tenían derecho al 
voto, según la siguiente proporción: en los pueblos de me-
nos de 60 vecinos todos eran electores salvo los pobres de 
solemnidad; en los de menos de 300 vecinos sólo 60 electo-
res más la mitad del número de vecinos que excedan de 60; 
en los de menos de 1.000 vecinos sólo 180 electores más la 
tercera parte de los vecinos que pasen de 300; en los de 
menos de 5.000 vecinos habría 413 electores más la cuarta 
parte del número de vecinos que pasen de 1.000; en los que 
lleguen hasta 20.000 vecinos sólo contarían con l A J3 elec-
tores más la quinta parte del número de veci nos que exce-
dan de 5.000; yen los que pasen de 20.000 vecinos, 40413 
electores, más la sexta parte del número de vecinos que pa-
sen de 20.000. Todos estos también tenian derecho a ser 
elegibles, salvo los arrendatarios de los abastos y arbitrios 
municipales o sus fiadores, los an-endatarios de bienes de 
propios, los ordenados «in sacris», los empleados públicos, 
los senadores, diputados a Cortes y diputados provincia les. 
El ejercicio de estos cargos era obl igatorio, con la salvedad 
de los mayores de 65 años, los que ates tiguen tener una en-
fcnnedad que le impida ejercer el cargo y, los senadores, 
diputados a Cortes y diputados provinciales hasta un año 
después de haber abandonado este cargo''. 
2,3, La Ley de l845. 
Cuando los moderados alcanzaron de nuevo el gobier-
no a fin es de 1843, una vez rota la coalición progresista-
moderada que acabó con la regencia del general Espartero, 
qu ien en sus tres 3110s de administración se ganó la oposi-
ción no sólo del moderantismo sino también de sus iniciales 
aliados progresistas, se restableció, como hemos visto, la 
Ley municipal de 1840, pero con un carácter transitorio al 
considerar que esta nonnati va no re fl ejaba la auténtica doc-
/ trina moderada. 
La promulgación de la Ley de Organización y alrib/l-
ciones de los Ay/llllamiel1los de 8 de enero de /845 supuso 
una reducción aun más importante de los electores y los ele-
ai..hLv: '''J\.'}r.IV'lt", .o.to +lp 1 ¡:¿4Jl ;""irlif>"ri" 4"11 h:¡ I"rm¡-jnnirlnrl 
de la potestad del gobierno sobre los ayuntamientos al nom-
brar a los alcaldes y tenientes de alcalde. Así, se lograría la 
perpetuidad del partido que estuviese en el poder central: 
(( La administración local constiluye en cualquier caso 
una pieza b:ís ica en todo sislCma po lítico. Pero el planteamiento 
moderado amplia la cuestión; no se trata sólo de cómo se va a 
gobernar, sino.de quien va n hacerl o. Para asegurar el poder en 
un pnrtido que cuenta con la confianza de la Corona, se con~ 
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centra la administración de provincias y municipios en agen-
tes subordinados al gobierno central y contro lados por él, y se 
reduce al mínimo el papel de unas corporaciones igualmente 
subordinadas y controladas» " . 
Para ello, como veremos, el Gobierno, fuera de uno U 
otro color, a partir de 1845 no dudó en ut il izar los mecanis-
mos a su alcance para imponer a sus amigos polit icos en los 
primeros puestos de l poder mun ic ipal: 
«[ ... ] Se produjo asi la trans[onnación de aquel caci-
quismo trad icional -cuya esencia no descana la evolución- en 
otro gubernamental y adm ini strat ivo, identificado con el siste-
ma politico que lo patrocina y has la lo impone»" . 
Desde luego, según la nueva ley, el alcalde no era un 
simple ejecutor de los acuerdos municipales, sino que como 
delegado del gobiemo bajo la autoridad del jefe político goza 
de numerosas facultades, como: el mantenimiento del or-
den, con el auxi lio de la fuerza almada; activar la recauda-
ción de las contribuciones; la ejecución de los acuerdos de 
los ayuntamientos; la capacidad de suspender las decisio-
nes del ayuntamiento; el nombramiento, tras una propuesta 
en terna de la corporación, y cese de los func ionarios muni-
cipales; la dirección de los establecimientos municipa les de 
instrucción pública, beneficencia y otros cuyos gastos estén 
cubiertos con los fondos municipales; le corresponde ser el 
conducto obligado de comunicación entre el ayuntamiento 
y el jefe politico; la elaboración y rectificación de las listas 
electora les, auxiliado por dos concejales y dos mayores con-
tribuyentes; etc., debiendo todas sus decisiones ser aproba-
das por el jefe político de la provincia. Por contra, las fun-
ciones del resto de la corporación local quedaron reducidas 
a deliberar en los distintos asuntos relativos al municipio, 
administrar los fondos municipales y los aprovechamientos 
comunes, la conservación de caminos y puentes, y las mejo-
ras materiales de pequetia cuantíall. 
Pero tanto el alcalde como el jefe político podían sus-
pender la ejecución de los acuerdos por oficio. Asi, los ayun-
tamientos perdieron la amplia intervención en la adminis-
tración del mun icipio que les otorgara las primeras leyes 
liberales" . 
Desde luego, la ley moderada de 1845 otorgó ampl ias 
atribuciones a los alcaldes que, al ser nombrados ya fuera 
por el Rey o por el gobernador civil, dependían del gobier-
no, cumpliéndose la vieja máxima de controlar la adm in is-
tración municipal al ser esta la que afectaba directamente a 
la ciudadanía. Pero la intervención.gubernamental iba más 
allá, dado que entre las funciones del primer edil estaba el 
control sobre las elecciones no sólo municipales, sino tam-
bién provinciales y genera les, lo que se trasladaba a la for-
mación de unas diputaciones y unas cortes del mismo color 
que el partido en el poder, lo que suponía el dominio del 
roCASTRO, C. de, op. cit., pp. 132. 
" tbid., p. 133. 
gobierno sobre todas las instituciones, ya sean municipales, 
provincia les o nacionales, quedando facultado por esta le-
gis lación para cesar a toda corporación municipal hostil a 
sus mtereses. 
. Esta Ley fue la que tuvo una vigencia más larga, cele-
brandose según la mi sma las eleccioncs municipales de los 
afias 1845, 1847, 1849, 185 1, 1853 , 1857,1858 , 1860, 1862, 
1864 Y 1866. 
. Como ya hemos mencionado, la elección de l alca lde y 
tementes de alcalde es mixta, es decir, el gobierno nombra 
estos cargos entTe los concejales elegidos independientemen-
te de. los votos obtenidos, siendo la durac ión de los cargos 
mutltclpales los siguientes: alca lde y t.enientes dos años, y 
el de regidor cuatro, renovándose cada dos anos la mitad 
del ayuntamiento, continuando el alcalde y tenientes, al cc-
sar, como ediles hasta completar los cuatro años precepti-
vos; aunque, también, se admite la reelección indefinida para 
todos los cargos, 10 que da un mayor poder de influencia del 
gobierno sobre el municipio" . 
Con respecto a las fechas en que se desarrollaban las 
elecciones, genera lmente -sa lvo 1857, en que tuvieron lu-
gar en febrero para elegir a los ayuntamientos que sucedie-
ron a los nombrados tras el fin del Bienio Progresista-, las 
eleCCiones se celebraban durante los tres primeros días del 
mes de noviembre de cada afio, jurando los elegidos sus 
cargos a principios de enero del al'io siguiente. 
Además, la Ley de 1845, en su Capítl110 1 Artículo 12 
establecía quién podía ser elector, determinando que en los 
pueblos menores de 60 vecinos" todos podían ser votan tes 
con la sa lvedad de los pobres desolemnidad, restringiéndose 
progresivamente la representación en los siguientes niveles 
de población: en los pueblos que no pasen de 1.000 veci-
nos, 60 electores más la décima parte del número de vec i-
nos que pasen de 60; hasta 5.000 vecinos, 154 electores más 
la undécima parte del número de los veci nos que e)(cedan 
de 1.000; entre 5.000 y 20.000 vec inos, 517 electores más 
la duodéc ima parte del número de los vecinos que sobrepa-
sen los 5.000; y, en los de más de 20.000 vecinos, 1.767 
electores más la dec imotercera parte de los vecinos que pa-
sen de 20.000. Además, se íncluían en las li stas todos los 
que contri buyeran con cuota igua l o superior a la más baja 
que en cada pueblo se pagase para ser elector con arreglo a 
la anterior escalaJ" . 
Desde luego, la delimitación de l electorado no respon-
de al criterio de la propiedad, sino al del nivel de renta en 
cada uno de los municipios, determi nándose la cuota de cada 
contribuyente de acuerdo a lo que paga por contribuciones 
dt rectas fuera o dentro de la población más los repart imientos 
vecinales para cubrir el prespuesto municipal y provincial. 
J2B. O. P. CO., extraordinario, 28 de enero de 1845. Esclarecedor análisis de esta ley en CASTRO e d . 175·184. 
»CASTRO. C. de, op. cit., pp. 190 Y 191. ' . e, 0 1'. Cit .• pp. 
"B. G. P. CG., 28 deonero de 1845. 
,JSEn el ~ism~ art ículo 12 se cSlablccia que eran vec inos todos los individuos que c<[ .. ] . d b d dm de reSidenCia, o haynn obtenido vecindad con arreglo a las leyes») , Ibídem. Slcn o ca ezas e familia COIl casa abiena, tengan adenuls un año y un 
' '!bid .• 28 de enero de 1845. 
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Además, la mayor parte del electorado está formado por los 
propietarios -los que pagan la Contribución Territoria l-, dada 
la escasez dc los contribuyentes por el Subsidio de Industria 
y Comercio, y la reforma tributaria del mismo año 1845 que 
obl igaba a pagar la Contribución Territorial a los propieta-
rios de tierras o ganados y a los arrendatarios)'. Además, 
tenían derecho al voto aquellos individuos engrosados en 
las «capacidades», ya comentadas anteriormente. 
En cuanto a los elegibles, el Capitulo IJ establecía que 
en los pueblos que no pasaran de 60 vecinos todos podian 
resultar votados, en los que no lleguen a 1.000 vecinos las 
dos terceras partes de los contribuyentes y en los que exce-
dan de esa cirra la mitad, teniendo derecho a optar por al-
gún cargo aquellos que pagasen una cuota igual a la del 
último de los electores incluidos en las listasJ8 • 
Por otro lado, la elaboración y rectificación de las lis-
tas, la división del municipio en distritos electorales, la for-
mación de las mesas y las reclamaciones de los electores 
quedaron sujetas a la intervención del alcalde y a la del jefe 
politico -ambos nombrados por el gobierno-, abriendo la 
posibilidad a una amplia gama de fraudes . Así, se dispone 
que dos concejales y dos mayores contribuyentes designa-
dos por el Ayuntamiento elaboren con el alcalde las listas 
electorales, las cuales irán siendo rectificadas en las sucesi-
vas elecciones, teniéndoles en cuenta a unos vecinos la Con-
tribución Territorial y a otros la tota lidad de sus impuestos, 
aparecen como residentes personas con domicilios falsos o 
simplemente inexistentes, y como empleados públicos quie-
nes no lo son, etc. También, legalmente había un plazo de 
exposición de las listas al público de quince dias, pero po-
día retrasarse hasta poco an tes de producirse la votación, 
quedando sin efecto las posibles rec lamaciones, sin olvidar 
que es el alca lde el que da curso a las mismas. Otra forma 
de fTaude es la de señalar los distritos electorales que el al-
caide estime convenientes a los intereses del partido del 
gobierno. Además, tanto la mesa interina -formada por un 
presidente y dos asoc iados elegidos arbi trariamente por el 
primero para la elección de los secretarios escrutadores, rea-
li zándose ésta a principios de la primera jornada electoral- y 
la defini tiva -compuesta por el presidente y los secretarios 
esc rutadores, que dirigirán la votac ión y el escrutinio- están 
presididas por el alcalde o tenientes de alcalde, lo que favo-
rece que el resu ltado de la elección vaya en un semi do pre-
dispuesto de antemano. Si a esto le sumamos que la primera 
autoridad de la provincia podia anular las elecciones una o 
varias veces, detener los procedimientos judiciales contra 
cualquier ed il o empleado involucrado en un fraude electo-
ral , encarce lar a determinados electores, poner los ca rgos 
munic ipales en manos de los candidatos derrotados, enviar 
tropas a los colegios electora les, etc., no resulta ex traño que 
toda oposición electoral en los municipios quede desanima-
da de antemano". 
" CASTRO. C. de. op. cit . p. 176. 
"8. O. P. CO. 28 de enero de 1845. 
"CASTRO. C. de, op. cil., pp. t77· t80. 
·' tb id., pp. 182 Y 183. 
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Primera página del sup lemenlo eXlmordinario al Bole/in Oficial 
de la Provincia de Córdoba de 28 de marzo de t845 con el 
in icio de la Ley de ayunlamientos del mismo at10 y la 
Rcal Ordcn dc su promulgación. 
Pero el intervencionismo del poder central queda aun 
más reforzado al otorgar al Rey el poder de nombrar a un 
alcalde-corregidor, que sustitui ria al ordinario en cualquier 
población, siendo la duración de su cargo ilimitada'o. 
Aparte de todos es tos fraudes detectados por Castro, 
debemos sumarle el hecho de que tras las votaciones, las 
papeletas ininteligibles se destmian, lo que podía dar lugar 
a la picaresca de no dar validez a los de la candidatura opo-
sitora. 
Asi, la Ley de 1845 hizo posible las dos viejas maxi-
mas de los moderados, la restricción del cuerpo electoral y 
la elección mixta del alcalde, cuya figura queda sumida bajo 
el poder del jefe politico de la provincia -quien podrá desti-
tuir a todo el ayuntamiento, incluyendo al primer edi l, prác-
ticamente de fonna arbitraria- y, a través de éste, al mismo 
gobierno. 
Sin embargo, en 1866, cuando el régimen isabelino 
estaba en plena decadencia y tan to la oposición interna como 
po 
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externa experimentaba un importante crecimiento, ponien-
do en peligro su continuidad, los moderados, anclados en el 
poder central gracias al apoyo incondicional de [sabel n, 
procedieron a una significativa modificación de la Ley de 
1845 en cuanto al capítulo de elegibles, que supuso una 
mayor restricción de su número, con el único fin de acabar 
con todo resquicio de oposición en los ayuntamientos y di-
putaciones. Con esta idea se promulgó el Real Decreto del 
21 de octubre de 1866, estableciendo en el artículo 20 las 
siguientes proporciones para ser elegibles: en los pueblos 
que no pasen de 60 vecinos, todos los votantes eran elegi-
bles; en los de menos de 1.000 vecinos, lo eran las dos ter-
ceras partes de los electores contribuyentes; de 1.00 I a 5.000 
vecinos, eran elegibles una tercera parte de los electores 
contribuyentes; de 5.001 a 20.000 vecinos, una cuarta parte 
de los electores eran elegibles; y con más de 20.000 v.eci-
nos, lo eran una quinta parte de los electores". Esta refonna 
afectaría a las últimas elecciones municipales del período 
isabelino celebradas en noviembre de 1866. 
3. Las elecciones municipales en Montilla. 
Una vez revisada la fonna de elección, anal izaremos 
el proceso electoral desmallado únicamente en la Montilla 
isabelina, dado que desafortunadamente no hemos tenido 
acceso a las actas de elecciones municipales de Aguilar de 
la Frontera para la epoca aquí estudiada. 
Antes de iniciar este análisis, debemos poner de ma-
nifiesto que en las actas electorales no se refleja la adscrip-
ción politica de los que reci bían los votos, pudiendo en teo-
ría cualquier elegible resultar elegido. Sin embargo, en la 
práctica, los votantes conocían quiénes eran los candidatos 
ya qué partidos representaban, dado que los mismos ya se 
preocupaban de que lo supieran. 
3.1. Las elecciones de 1844. 
Las primeras elecciones municipales del reinado de 
Isabel II vinieron a sustituir las previstas para eli de di-
ciembre de 1843, que debían haberse celebrado de acuerdo 
a la Ley de 1823 -demasiado «democrática» para los deseos 
de los moderados- y con la finalidad de sustituir las corpo-
raciones nombradas tras la caida de Espartero por otras elec-
tas. Pero el cambio de gobierno que se produjo con la llega-
da al poder del moderado González Bravo en sustitución 
del progresista Olózaga provocó la suspensión de la convo-
catoria sólo unos dias antes de celebrarse", a la espera de 
una nueva legislación para elegir los ayuntamientos. 
Sin embargo, sólo un mes después se convocaron elec-
ciones municipales para e125 de febrero de 1844, pero éstas 
no se celebrarían siguiendo una nueva ley electoral que sus-
tituyera a la Ley de 1823, sino de acuerdo a la reimplantada 
y reformada Ley de 1840, dado el temor del gobierno, se-
gún se refleja en la propuesta de sanción realizada a la Co-
rona que precedía al Decreto de promulgación de dicha ley, 
a. que la discusión sobre la aprobación de la legislación no-
vel se demorara en el tiempo ante la acuciante necesidad de 
elegir unas corporaciones más dóciles al gobierno central : 
«Sin una adminis[rac ión fuerte, uniforme y bien enten-
dida, organizada de ta l modo que et Gobierno ejerza su acción 
fac i! y dcsembaraz.1damente, en armonía con las instiruciones 
políticas, estend iendo [sic] su benéfica in nucneia por donde 
quier convenga , para proteger los bienes y las personas, y fo-
mentar todos los ramos de la riqueza pubtica, no es posible 
que una nación prospere; a la buena administración deben otros 
Estados el bien estar [sic] de que gozan; y a ena deber; tal11-
bién la nación espaliota et ttegar at grado de esplendor a que la 
ll aman los elementos de riqueza que encierra en su seno. 
Mas, por desgracia, el desorden y ta confusión se han 
introducido en nuestra administración, no solo a causa de nues-
rros pasados disturbios, sino principa tmente por regir en ta 
materia una ley que no está en ilnTIonía con la actual Constitu-
ción del Estado, y que hcchíl en ci rcunstancias especiales em-
baraza la acción del Gobierno en "ez de coadyuvar n sus fines, 
siendo su tendencia desarroll ar las resistencias locales contra 
el poder central, que poco puede hacer en beneficio de los 
pueblos, y muchas veces tiene que pcnnanecer especladoT pa-
sivo de los males sin lograr remediarlos, por más que quie-
ra»4J. 
En el B. o. P Co. en el que se recogía lntegramente la 
refonnada Ley de 1840, se insetió una Real Orden en la que 
se establecían las fechas de los distintos proced imientos elec-
torales y, junto al Boletín, el consistorio montillano recibió 
una circular del Jefe Político, fechada el 4 de enero de 1844, 
ordenando el cumplimiento de aquella Ley, la formación 
inmediata de las listas electorales y, el número de electores -
977- y los cargos municipales -1 alcalde, 3 tenientes de al-
calde, 12 regidores y 2 sindicos- que correspondia a la ciu-
dad en relac ión a su número de vecinos". 
El 15 de enero, la lista de electores de Montilla ya 
estaba finali zada, apareciendo los mismos dividídos en dos 
grupos, el de los contribuyentes -la inmensa mayoría, 977-
y los incluidos en las «capacidades» -sólo eran 7, con dere-
cho a voto, pero sin poder ser elegidos-, estando expuestas 
durante los quince dias siguientes al público para que se 
pudiera reclamar ante cualquier error. También, los electo-
res aparecían con sus direcciones y contribución que le co-
rrespondió en el último repartimiento, en orden de mayor a 
menor según dicha cuota". 
Dias después, por Real Orden fechada el 24 de enero, 
se dispuso otra novedad en la fonna de elección, al dispo-
nerse que los alcaldes, tenientes de alcalde, regidores y sin-
dicos fueran elegidos por separado -es dec ir, cada votante 
41MARTiNEZ ALCUBILLA) M.) Diccionario de la administració" espmiola) Tomo 1, Madrid, 1886, p. 708. 
4!L.a. ~omunic~ción de~ ~efe Politico ~e Córdobn suspendiendo las elecciones eSlaba fechada el 30 de noviembre de l843, un dia antes del día previsto para la 
votnClon. ArchiVO MUniCipal de Monlllla, Elecciones Municipales de /843, leg. 605A, exp. 11 . 
'lB. o. P. CO., suplemenlo extrao rdinario al núm. 1, enero de 1844. 
uA. M. M. , E/ecciones de /844, leg. 605A, exp. 12. 
"Ibidem. 
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debia escri bir en una papeleta el nombre de do indi viduos 
a los que daba el sufragio para alcalde, otra con el de alTOS 
dos indiv iduos para tenienles de alcalde, otra con el de tres 
individuos para concejales y una úl tima con el de dos ind i-
viduos pa ra sind icos-46. 
Por otro lado, el 21 de febrero , sólo cuatro días antes 
de las elecciones, el ayuntamiento fijó los dos distritos elec-
torales. Para el primero" se dispuso como local de votación 
las Casas Consistori ales y para el segundo·lS la sala de sesio-
nes de la Junta de Beneficencia en el Hospi tal de Sao Juan 
de Dios, estando presidida la mesa electoral del primero por 
el alca lde y la del segundo por el primer regidor -dada la 
ausencia del ten ienle de alcalde y del regidor primero-'" 
Una vez organizada la votación, el 25 de febrero, como 
estaba previsto, se in iciaron las votaciones, que continua-
ron durante cinco días, hasta el I de marzo, empezando to -
dos los días a las 9 de la mañana y continuando hasta las 3 
de la tarde. El primer día, se eligió a los dos «secretarios 
escrutadores»" de cada distrito, encargados, junto con el 
presidente, de formar la mesa electoral y conlabi lizar los 
votos. 
Cuadro núm. 1. Res ultados elección de Secretarios Escrutadores. 
Distritos Secretarios escrutadores VOIas 
Primero: .filan Benifez 79 
A4al'ioJ/o Villalva 79 
Jose Salas Espejo 26 
Jose Benilo Sánchez 26 
Segundo Agusrin JI/vear 39 
Diego Mwioz-Repi.m 39 
Ramón Pérez AguiJar 21 
José Márqucz 21 
Fuenle: A. M. M. , Elecciones de 1844, leg. 605A. exp. 12. Elabora-
ción propia. 
Pese a que cuando finali zaba cada jornada electoral se 
contaban los votos de cada dístrito, el 2 de marzo fue cuan-
do se comun icó el resultado general. 
Tal y como se muestra en el cuadro núm. 23, en las 
elecciones de 1844 a Montilla le correspondieron 984 elec-
tores y 977 elegibles, el 8,27 por ciento y el 8,2 1 por c iento 
de la población de Monti lla respecti vamente , buena prueba 
de 10 restri cti vo del sistema electoral. Adema" votaron 2'71. 
individuos, habiendo una altísima abstención que alcanzó 
el 70,3 por ciento" . 
4ófbidclll. 
Cuadro núm. 2. Resultados de las elecciones municipales de 1844. 
Cargos Nombres VOIOS 
Alcalde JOJé de Salas Espejo 289 
Juan de Alvcaf 197 
Francisco Espejo 1 
Joaquín Semlosa 1 
Jose Márquez 1 
Tenientes de alcalde Agu.Hin de Alvear 290 
Miguel de ,Hoya 252 
Jose Simeón de Salas 249 
Antonio Regidor 153 
Luis Vacn 54 
Miguel de Prados 2 
Jose Percz Carnacho 2 
Francisco Mui\oz 2 
Cándido Aguilar 2 
Otros 11 ind ividuos I 
Regidores Jo.~e MarqUe! 287 
Anlonio Ve/azquez 269 
Amonio Marrin Tinaco 268 
Francisco Polo 267 
Mjguel Raigón 264 
Miguel Urbano 264 
Francüco Asis de Salas 252 
Juan Leis 252 
Gerónimo Prielo 246 
Jase de Gólvez 246 
AngelOnega 234 
Pedro Cederra 160 
Antonio Marcelo de Ríos 147 
Manuel M in 146 
Antonio de Cea 1J6 
José López Campos IJI 
Francisco Muñoz 102 
JOS!! PérezCamacho 96 
José Guticrrcz 89 
Agustín de Alvear 57 
Amonio de Paula Espejo 33 
Jose Cordero 28 
Nicolas de Salfls 18 
Cándido Aguilar 4 
Olros 25 individuos 1 
Sindicos Diego Muiloz-Repiso 289 
JI/Gil Benitez 287 
Joaquin Scrratosa 165 
Manuel Cabello 3 
Francisco Mut'Joz 3 
Antonio Porras 2 
a lTOS 3 individuos 1 
Fuente: A. M. M., Elecciones de 1844, leg. 60SA, cxp. 12. Elabora· 
ción propia. 
Según el cuadro núm. 2, para alcalde resultó ganador 
Jase de Salas Espejo, quien se alzó con la victoria en los dos 
HAgrupabít las siguientes caHes: Corredera, Santa Ani! , Bcrrio, Torrec illa, Molinos Alta y Baja, Iglesia, ClÍreel, Feria, Calzada, Melgar, Lorenzo de Luquc, 
Hamo, Siln Fmncisco, Santn Brígidu, Lorenzo Benegas, Yedra. Puena del So l. Escuchucla, Mesones, Matadero, Juan Diaz. Don Gonzálo, Córdoba, Cipres, 
Altillos, Baja, San Fernando, Lombardo. DOllas Murias, Capitán. San Juan de Dios, Tercia, San Luis, ludio, Escuehuclfl, Herradores, Alla y Baja, Aleluya, Horno 
f\ !cnyde. Antón de Aguilar, San José, Luis Fcrn<indcz. Arroyo. Enfenncria. COlO, Pozo Dulce, Lozano, Blanca y Casa Palacio. 
4~A I que pcrt cl1ccirm las calles: Pineda, SOlOlIón. Fuente del Álamo, Santiago, Márquez, Nueva, Horno. Parra, Ortega, Muñiz. Aparicio, Ramos, Pucna de 
Aguilnr. P:llomar, Santa Cmalina, Zarzuela Ah'l y Baja, Lobero, Cordón, Burgueño, Dientes, Prietas, Ancha, Sala, Gavia, San Seb<lstian, rabón. Jaime, Fuentes, 
Juan Colin, Silern y Bnrrerucla. 
~')A. M. M .. Elecciones de 1844, lego 605..-\. cxp. 12. 
soDcsdc este momento se ill icia la con fron¡ación electora l para ver qué p:1 rt ido lograba el bcnclicio del control de la mesa. Asi, se da la circunstancia que "arios 
de los elegidos pam cOlltabilizm los \'OI OS result::lfon 01 1 finalizar las elecciones elegidos pam ocupar uno de los puestos en el ayuntamiento, lo que, desde luego, 
pese a 110 ser ilega l. no contribuía a la leórica imparci:l lidad de las elecciones, siendo habitua l en lodo el periodo isabelino el cnso de que los ((posibles 
cllndidatos)) n los cargos 11lunicip<l les rcsullil scn scr los encargados del recuento de los surragios. 
JIA. M. M ., Elecciones df! 1844. leg. 605A, cxp. 12. 
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distritos frente a Juan de Alvear, aunque en el primero la 
di ferencia de votos entre ambos era mucho menor que el 
segundo. También, se detecla una mayor lucha politica que 
en las elecciones posteriores, como lo demuestra la gran 
cantidad de individuos que reciben votos. 
En estas elecciones no hubo protestas por fraude que 
se reflejaran en las actas eleclOrales, pero debemos destacar 
el dato de que un ind ividuo podía recibir votos para más de 
un cargo -como fue el caso, por ejemplo, de Agustin de 
Alvear, votado para teniente de alcalde y para regidor- como 
consecuencia de las peculiaridades del sistema electoral vi-
gente en 1844, al no haber listas de candídatos, resultando 
muy compl icado conocer a qué partido pertenecian los ele-
gidos. 
Posteriormente, el22 de marzo, el Jefe Político envió 
la lista de la nueva corporación montíllana, que se corres-
pondió con los resultados que depararon las urnas. Sin em-
bargo, el27 de marzo el segundo regidor, Antonio Velazquez, 
renunció a su cargo -sólo veinticinco días después de haber 
sido elegido-, excusándose primero en sus padecimientos 
físicos por su antigua profesión de militar y luego, cuando 
este pretexto no tuvo aceptación por las instancias superio-
res, se escudó en el fuero castrense como oficial retirado, no 
siéndole aceptada ni por el alcalde, ni por el jefe politico ni 
por el comandante militar de la provincia, viéndose obliga-
do a tomar posesión bajo la amenaza de una multa de 500 
rs.52 Esto constituye un buen ejemplo de cómo se daba el 
caso paradójico de que los elegidos no quisieran por propia 
voluntad acceder a un cargo público, viéndose obl igados a 
aceptarlo dada la pecul iar legislación vigente, aparte del 
posible arrepentimiento fortuito . 
3.2. Las elecciones de 1845. 
Pese a que para finales de 1844 había prevista la cele-
bración de nuevas elecciones municipales siguiendo la Ley 
de 1840, el Gobierno moderado del general Narváez deci-
dió suspenderlas ante la próxima reforma legislativa de los 
ayuntamientos". 
Una vez aprobada la Ley de 8 de enero de 1845 regu-
larizadora de los municipios, se convocaron elecciones para 
los días 1, 2 Y 3 de noviembre de ese año. 
El 2 de mayo el alcalde y sus asociados (los conceja-
les Joaquín Cerratosa y Miguel Raigón; y los mayores con-
tribuyentes Antonio Alvear y Bartolomé Madrid -todos nom-
brados por el ayuntamiento-) presentaron las listas electora-
'l lbidem. 
'l lbid., Elecciones mllllicipales de 1844. 1eg. 606A, ClCp. l. 
SoI lbíd., Elecciolles lIIullicipales de 1845, leg, 606A, cxp. 2. 
les -se redactaban teniendo en cuenta los repartimientos de 
Contribución Territorial y Subsidio fndustrial de ese año, el 
padrón de vecinos y el registro civil ; en las elecciones si-
gu ientes no se elaboraban otras, sino que se rectificaban las 
anteriores en base a los documentos mencionados-, apare-
ciendo dos grupos bien diferenciados: los electores contri-
buyentes y las «capacidades» -entre los que habia oficiales 
retirados del ejército, médicos, abogados, curas y maestros, 
oficios que se repetirán prácticamente en todas las eleccio-
nes del periodo-, dando su dirección y la contribución que 
pagaban al erario público, en orden de mayor a menor se-
gún dicha cuota. Estas operaciones dieron como resultado 
358 electores contribuyentes, 179 elegibles y 18 por «capa-
cidades». Tras su conclusión y aprobación por el Jefe Poli-
tico, quedaron expuestas durante quince días al público para 
cualquier reclamación, pasado este tiempo se registraron 
cinco reclamaciones por exclusión de las listas, presentadas 
por: Gregorio Antonio Aramburu, Enrique de Alvear en 
nombre de su hennano Diego, José Morales Espejo, Anto-
nio Guzmán y José de Jorge, siendo aceptadas sus peticio-
nes y, fueron incluidos como electores y elegibles!'. 
A principios de octubre la corporación dispuso los tres 
distritos electorales en que quedaba dividida la población 
para las elecciones, estableciéndose que el colegio electoral 
del primer distrito!! estuviera en la sa la de ses iones del ayun-
tamiento, el del segundos. en las escuelas públicas -poste-
rionnente, al ser demasiado pequeño, se cambió a la Ermita 
de Ntra. Sra. de la Rosa- y el del tercero17 en la sa la de sesio-
nes de la Junta de Beneficencia. 
A Montilla le correspondía elegir a 20 concejales -1 
alcalde, 3 tenientes de alca lde y 16 regidores-, según la can-
tidad de vecinos que albergaba. Asi, dos distritos debian 
elegir 7 ediles y uno sólo 6, estando dispuesto que se reali-
zara un sOlteo para detenninar a cual le correspondía desig-
nar uno menos, debiendo estar presente en el mismo dos 
representates de los electores de cada distrito, los cuales 
también serian nombrados por el ayuntamiento. Una vez 
efectuado, resu ltó que el primer distrito fuera el que eligiera 
un concejal menosss. 
Tras esto, el 28 de octubre, la corporación, a propues-
ta del alcalde, nombró a los presidentes de los colegios elec-
torales, siendo para el primero el alcalde José de Salas, para 
el segundo el primer ten iente de alcalde Agustín de Alvear 
y para el tercero el segundo ten iente de alca lde Miguel 
Moya59. 
"Al que pertenecían las calles: Corredera, San Fernando, DOlias Manas, Don Gonzálo, Alt illos, Cipres. Lombardo. Córdoba. Matadero, Juan Diaz, Mesones, 
PI37...3, Tarasquilla, Cíircel, Iglesia, Puerta del Sol, Escuchuela, Ycdm, Lorenzo Venegas, Sama Brigida, Romo, San Francisco, Feria y Calzada, Melgar, Molinos 
Alta y Baja, y Lorenzo de Luque. 
$ftCon las calles: Palac io, Torrecilla, Berrio, Capilan, San Juan de Dios, Tercia, San Luis, Herradores, Escuclns, Indio, Alta y Baja, Aleluya, Luis Femández, 
Arroyo, Sanla Ana, Pineda, Enfenneria, Pozo Dulce, Cala, Lozano, Blanca, San S~bastián, PCilucla, Gavia, Pabón, Jaime, Alamillos , Juan Colin, Fuenles, Cruz 
y B:UTcruela. 
SfAgrupaba las calles: SOlollón, Fuenle Álamo, 8urguelio, Dientes, Prietas, Anch~, Sala, Ortega, Horno, Parra, Santiago, Márqucz, Nueva, Puerta de AguiJar, 
Ramos, Muñiz, Aparicio, Sa nla Cata li na, Palomar, Zarzuela Alta y Baja, Lobero, Cordón, San José y Anión de AguiJar. 
saA. M. M., Elecciolles municipales de 1845, leg. 606A, cxp. 2. 
s9lbidem. 
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El l de noviembre todo estaba 
dispuesto para el inicio de las vota-
ciones, siendo el horario de votación 
de 9 de la mañana a 2 de la tarde. En 
la primera hora , el presidente de cada 
colegio elegia, entre los electores que 
estuvieran en el colegio electoral, a 
sus «asociados» que formarían la 
mesa interina para la elección de los 
cuatro secretarios escrutadores que 
debían componer la mesa definitiva. 
Así, vemos CÓmO son practica-
mente los mismos que forman la mesa 
interina 105 que después componen la 
oficial, varios de los cuales como ve-
remos eran a su vez candidatos, lo que 
nos da una idea de la utópica impar-
cia lidad de los comicios. 
Tras la elección de los miem-
bro de las mesas, comenzaron las 
elecciones a concejales, presentándo-
se los elec!ores qllienes: 
«[ ... ] escribi eron dentro del lo-
cal y a la vista de In mesa unos por si y 
otros valiendose de otros electores, los 
nQmprcs de los candidª los, y en!rega-
ron las p.pelelas al Sr. Presidente, quien 
lªs qcpositó <}T! !a lIrpa delaqte de los 
mismos votantes, cuyos nombres se es-
crib ieron con espresión [sic] de la e-
cindad de cada uno en una lista n 1ll11e ~ 
mg¡;p)o.O, 
Al final de cada jornqdi! e!ec to-
mi, III pre&iden te y los secretllrios 
escru!adores contab i!i zab~lllos yotos 
y «[ ... ] el Sr. Pres idente [Ieí¡¡] en al ¡¡1 
yoz' todos los nombres inteli gibles, 
anulándose los que no lo eran y los 
que estaban repetidos o exedían [sic] 
de! número prefijadO)), !o que ac recen-
I¡¡ba la pos ibi! iqad de llila fo rma sote-
rrHda de fraude. El 4 de noviembre se 
prm:ecflií"i' lk"é&i11lm¿rál:iiJWdlrllss'I'e--
su ltados. 
Como se puede observar en el 
cuadro núm. 23, en estas elecciones 
hubo una abstención importante (e l 
25,1 por ciento) aunque más baja que 
en las anteriores votaciones, como 





Cundro núm. 3. Composición de las mesas electorales. 
Mes_ interina 
-Presideme: Jose de SoI.1S «(l.lcald~) 
·Asociados: FNncisco CasIlley yÁngcl Ortega. 
-Presidente: AguSlin de Alvenr{ l' len. de ale.} 
·Asociaci¡¡dos: Miguel Nu!'lel de Prado y LUIS de 
Aguilar, 
·PresidenH!: Miguel ¡"'Ioya (2~ len. de ¡¡!c.) 
·¡fs()CiQ(/".~ : Francisco Candido AguiJar y José 
Simcón de S~las, 
-Presidenle: losedc Salas(Blcaldc) 
_Secreuuiosescrutaoores: Diegodc Alvear, Amonio 
Regidor, Francisco Casaley y Anu:mio Vc1Bzquez. 
, PrcsidenTe: AguslindeAI\'ear( l ~ ten . deak,) 
-Secretruiosescrutadores: Mi8ueIN~J\ezdePrado, 
SDmiago de Jorge. Luis de Aguilary Francisca 
HidDlgodeLuquc. 
-I"re,(idenll': MjgucIMoya(1~leil, dtalc.) 
-Secretarias csc",'adorrs: RllffiÓn Percz, José 
Espcjo, Joaquin Semllosay Francisco de Salas. 




Cu~dro nílm. 4. Resultados de las elecciones municipales de 1845. 
Electores Volan le5 Absrcncióno/. 
117 89 1J.9l 
12 1 95 21.49 
1)8 97 29,7 1 
Concejales 












Orros S individuos 
Vicente de la Aurora R~quena 























Anton iodeP;ul H ~jo 
ManL!~1 SolO 
Jo.~c Carrasco 
Ha rael del Arce 
lose AlmediM 












































Fuelllc: A. M. M., Eleccioll es IIJI{lIicipllles de 1845,lcg. 606A, exp. 2. Elaboración propia. 
consecuencia en buena parte de la aplicación de una legisla-
ción aun más restrictiva sobre el número de electores (376, 
sólo el 3,27 por ciento de la población) y elegibles (179, el 
1,56 por ciento). Sin embargo, el numero de votantes de 
1845 fue muy parecido al de 1844, habiendo sólo un año de 
diferencia, lo que nos hace pensar en que pese a que la re-
formada Ley de l840 ampliaba el censo electoral, en rea li-
dad votaban los mismos eleclOres en 1844 que en 1845. 
En cuanto a los posibles fraudes, hubo una ún ica pro-
testa, real izada por Rafael Requena en el tercer distrito al 
es timar que la elección de la mesa electoral no fue correcla, 
dado que 110 se consultaron las listas electorales para ver si 
los vo tan les eSlaban censados. Sin embargo, los miembros 
de la mesa recharon la denuncia por unanimidad, al consi-
Mlbidcm. 
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derar que podia haberse quejado antes 
y no cuando ya habia comenzado la 
votación de concejales, sin 01 vi dar que 
las dos candidaturas que participaban 
en los comicios se repartian a partes 
ioua les el número de secretarios 
e~crutadores y la candidatura contra-
ria a la de Rafael Requena había gana-
do por una orgada mayoria -el triple 
de votos-6I • 
Cuodro núm. S. Composición de las mesas electorales. 
Dlurllos i\trsa lnu'rlu Mnaofict.1 
Pnmuo .Presldente. Fmndsco Casalc)' ( ten. de ale) 
.Asociados MonuellJtnltez)' Amonio Velazquez 
·Presidente' FranCISCO Casaley (21 ten. de aJe.) 
-SecretariOS escmadore.s. AmonIO Dc:lglldo. Antonio 
Vclñzqtlez. JU3t1 de la Cuesta y Bartolome Madrid 
Segundo -Presidente' A8'Jstin Ah'w (¡-len. de e.k.) 
.AsoclAdoS; Luis Albomoz 'i Antonio Muflol 
- l7esidenle: Agus!in Alvcu (1° len. de ale.) 
-Secrcumos escnltadores: Amonio Mur\oz. Luis 
Ttmro .Presidenle: José López Cnmpos (J ~ len. de ale.) 
.Asociados: Amonio GuZl'llán y Francisco Javitr de 
Toro 
Alborno7., Rafad de Luquc y ellrlos Rodriguez 
·Presiden'e: Jose López Campos ()~ len. de a1<: .) 
-Secretarios cscrutl\dores: Antonio GUlrnlin, 
Francisco Javier de Toro, FranCISCO Polo)' Jose 
l'Crc:z 
Finalmente, el I de enero de 
1846 la nueva corporación tomó pose-
sión, tras la llegada del pertinente ofi-
cio del Jefe Politico, en que se nom-
braba como alca lde a José de Salas 
Espejo y, primer teniente de alcalde a 
Agustín Alvear, segundo a Francisco 
Casaley y tercero a José López'J, to-
dos de tendencia moderada. 
Fuente: A. M. M., Eleccioll es IIl1/1l icipales de 1847, leg. 60GA, exp. 3. Elaboración propia. 
Cuadro núm. 6. Resu ltados elecciones de 1847. 
Distritos Eltctores Votantes ,\bstensión -/0 Concejales Votos 





3.3. Las elecciones de 1847. 
Tal y como determinaba la Ley 
de 1845, se debía elegir a la mitad de 
la corporación que regiría el ayunta-










Miguel Al caide 
Gregario An lonio Arambunl 
Juan de la e lle.r/a 
Jase de Vnro Juroda 
Francisco CaS3lc)' 
AmonEo de Luque y Luqur 
Anlonio Mllda;: Luque 
N'co lás de Solas 







procediéndose al sOlieo para determi-
na r quiénes debían abandonar sus 
puestOs. Asi, ell O de ju lio de 1847 se 
Fuente: A. M. M., Elecciolles mUl/icipales de /847. leg. G06A , exp. 3. Elaboración propia. 
procedió al mismo, consistiendo en la introducción de 20 
bolas en un globo con el nombre de los edi les, siendo las 
diez primeras ex tracciones las correspondientes a los que 
cesaban, resultando estos ser: Francisco Polo, José López 
Campos, Gerón imo Prieto, Pedro SedetTa, Juan de la Cues-
ta, Antonio de Luque, Mariano Vi llalba, Nicolás de Salas, 
Joaquín Madrid y Francisco Casaley6J 
A fi nales de julio llegó la circu lar de la primera auto-
ridad de la provincia con el número de electores (395) y 
elegibles (1 88) que le correspondía a Monti lla de acuerdo al 
número de vecinos (3,422), refOlmándose inmediatamente 
las listas electora les de 1845 que quedaron expuestas al pú-
bl ico desde el 15 al 31 de agosto, sin que hubiese ninguna 
reclamación -a los excluídos de las votaciones se les in for-
maba por escrito de su eliminación del censo y la causa de 
ella-. Posteriormente, a fines de octubre se procedió al sor-
teo del número de concejales que debía designar cada dis-
trito, tocándole al primero elegir 4 ediles, en lugar de 3 que 
le cOll'espondieron a cada uno de los otros dos64 • 
Como era ya habitual las elecciones se llevaron a cabo 
los tres primeros días del mes de noviembre, designándose 
61lbidcm. 
6~ l bidcm. 




en primer lugar la composición de las mesas electorales. 
En cuanto a los resu ltados, el 4 de noviembre se pro-
cedió a su publicación. 
La abstensión se disparó alcanzando el 57,7 por cien-
to, posiblemente por la retirada del partido progresista de 
concurrir a las urnas con candidatos, aumentando el ntime-
ro de electores (395) y el de elegibles (1 88), pero este au-
mento no fue proporciona l al crecimiento de la población 
(3.422), dado que sólo tuvieron derecho al voto el 3, 16 por 
ciento y a ocupar un puesto el 1,50 por ciento, frente al 3,27 
por cien to y al 1,56 por ciento de 18456' . 
Tan sólo se registró una reclamación, en cuanto que 
Francisco Casa ley pidió la nulidad del sorteo de concejales 
que debian cesar, sin que mani festara el motivo de su de-
nuncia, que no fue aceptada66 . 
Pocos días después de conocerse los resu ltados, en 
sesión de l ayuntamiento con fecha 15 de noviembre, se in-
fo rmó de la presentación por escrito de la renuncia a desem-
pet'iar sus cargos de tres concejales electos -Luis Vacas, Ni-
colás de Salas y Maríano Vi ll alba-, manifestando el primero 
«excusa de confonnidad» y los otros dos el que ya hab ían 
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sido ediles el bienio anterior, dec i-
diéndose informar de ello al jefe po-
lítico -el que se eligieran a dos indi-
viduos que habían cesado muestra un 
cierto desconocimiento del electora-
do de la ley vigente-o El 27 de diciem-
bre llegaron los nombramientos del 
alcalde -José de Salas- y tenientes de 
alcalde _1 0 Agustín Alvear, 2" Ma-
nuel Benítez y 30 Luis Vacas (su de-
signación quedó en suspenso hasta 
nueva orden, siendo defmitivamente 
sustituido el16 de marzo de 1848 por 
Gregario Aramburu)-, además de 
aceptar las excusas de Mariano 
Villalba y Nicolás de Salas, cuyos 
puestos de concejales quedaron va-
cantes, por lo que el ayuntamiento 
montillano del bienio 1848-1 850 que-
dó formado por sólo 17 miembros67• 
Cuadro RÚnl. 7. Composición de tas mesas eleclorales. 
Dlstrttos M~.lnluln. Mesl08ctl¡ 
Pnmr:ro ·Presidente: Agustín "lvear(1~ len. de ale.) 
-Asociacidos: JOIIquín Mediru y Ángd Onega 
-Presidentc:AgustinAI\'tat(I'ten.dealc.) 
-&crew;os escrutadores: Ángel Ortc:p, Joaquín 
Medina, JI.W1 de la Cuesta y Antonio Mariana. 
Stgllodo -Presiden te: Manuel Benita (2' lett de ale.) ·Pres id enle : Manuel&nileZ{~len . d e ale. ) 
·Secrttariose5Crul8c1ores:Anlon iodePorras. J os~ de 
Varo, Francisco Javier Nliftez de ?nido y Juan 
Nepomuccoo CasaOOI'l8 
-Asoc iados: Juan C8sabon~ y Rafael Marin Rioboo 
Tucero ·~dente: Gregorio Aramburu Wlen. de 0.11:.) 
-Asociados: Miguel Urbano y AnlonioGuzmil.n 
·Presidet1le: Grcgorio Anunburu {3g len. de a1c .) 
-SecreUlriosescruladores:NicoIAsHidalgo, Migue! 
Urbano, Cri SlÓbal Vazquez y Úl.n~! a, y Eugenio 
EnrIquel. 
Fuenle: A. M. M., Elecciolles mrmicipales de 1849, leg. 606A, exp. 4. Elaboración propia. 
Cuadro núm. 8. Resullados de las elecciones de 1849. 
Dtstrltos Eltetores Votanles Abslenslón % Concejales Votos 
3.4. Las elecciones de 1849. 














A principios de julio, el gober-
nador civi l comunicó el numero de 
electores (3 65) y elegibles (182) en 
relación a los 3.325 vecinos que se 
estimaba que poseía Montill a. Días 
después, el alcalde y sus asociados -
los concejales Manuel Benitez y Mi-






Jose Marqutt del Real 
Anlon joPorras 
AndresCabtllo 
José Mario Aguaya 
FrancilcoPolo 
Jose Mario Aguo)'o 
Crisfóbal l'a:que: 

















José Nuñez de Prado y Manuel de 
Pineda- rectificaron las listas electo-
rales, dando como resu ltado 365 elec-
tores contribuyentes más 19 por «ca-
Fucnlc: A. M. M. , Elecciol/es IIIlIIricipales de 1849, leg. 606A, exp. 4. Elaboración propino 
pacidades». Repitiéndose las mismas operaciones y en las 
mismas fechas que ya hemos comentado para los anteriores 
comicios rea lizados a través de la Ley de 1845. En estas 
elecciones se eligirían 13 concejales, la mi tad de la corpora-
ción que no cesó en 1847 más las tres vacantes que queda-
ron al renunciar poco tiempo después de las elecciones los 
nombrados para el cargo68• 
El 4 de noviembre se conocieron los resultados gene-
rales. 
Como podemos observar, hay un considerable aumento 
de la abstención, que asciende al 39,8 por ciento, destacan-
do el escaso porcentaj e abstencionista del primer distrito 
(13,33 por ciento) frente a los del segundo (42,4) y, sobre 
todo, a los del tercero (58,01 por ciento), aunque el total de 
la abstención es menor que en 1847, dado que en éste vota-
ron sólo 167 indi viduos frente a los 231 de 18496' . 
En cuanto a las dimisiones poselectorales, el 16 de 
" Ibidem. 
" Ibid., EJecx iones Ulflll icipllJes de / 849. leg. 6061\, exp. 4. 
69 lbidcm. 
1O lbidcm. 
noviembre -sólo 12 días después de las elecciones-se pre-
sentó una renuncia al cargo de concejal, la de Francisco Polo, 
con la excusa de que era mayor de 60 años, lo que demoslró 
con la presentación de una partida de bautismo, decidiéndo-
se enviarla al jefe politico junto con la copia del acta eleclo-
ra 1. El 5 de enero tomó posesión el nuevo ayuntamiento, 
habiendo sido nombrados como alcalde Gregario Arambum 
y, tenientes de alcalde Antonio Porras -primero-, Manuel 
Benítez -segundo- y Juan Casabona -Iercero- JO• 
3.5, Las elecciones de 1853. 
Para este nuevo llamamiento electoral, a la población 
campillesa se le sel1alaron 370 electores y 185 elegibles, en 
relación a los 3.356 vecinos es limados por la autoridad su-
perior. A principios de junio se nombraron a los asociados 
al alcalde -los concejales Mariano Requena y Miguel Urba-
~.:1TOS 81 
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no; y, los contribuyen tes 
Mariano Vi llalba y José de Varo 
Jurado-. Sin embargo, el primer 
teniente de alcalde Nicolas Hi-
da lgo pidió la nulidad del no m-
bramienro al no estar los con-
tribuyentes designados entre los 
18 mayores contribu yentes 
como marcaba la ley, pero el 
gobemador, algo más de un mes 
después de haber presentado la 
reclamación, la desestimó. Las 
demás operaciones se desarro-
llaron como preveía la Ley de 
1845, aunque a di ferencia de 
1849, en este año los locales de 
los colegios electorales fueron 
los sigui entes: el del primero el 
Ayuntamiento, el del segundo la 
escuela elemental de niños y el 
del tercero la de niñas" . 
Asi, el 1,2 Y 3 de noviem-
bre tuvo lugar la votación, eli-
giéndose el primer día la mesa 
electoral de cada distrito. 
Como era habitual, el4 de 
noviembre se redactaron los rc-
sultados defi ni tivos. 
La abs tención fue algo 
menor que en 1849, ascendien-





Cuadro núm. 9. Composición mesas elector ales. 
Mt"Sa ¡n'('rina 
-Presidente: JUlln Nepomuceno Casabona (alcalde) 
-Asociados: lose Cordero 'j Francisco Solano Jomano 
-Presidente: lose Gómcz de Morales (~ten. de ale.} 
-AsociAdos: Manuel Bcnitez y Antonio Mui'loz 
.Presidente: Miguel Moya (3' len. de alc.) 
.Asociados: Agustin Alvcar y. Anlonio de Luque- y 
Luquc 
!\1eS80ndal 
·Prcsidtnte: Juan Nepomuceno Casabona (alcalde) 
...secretarios escrutadores')ooquin Repiso, Ánge l 
Oncga. Jose Cordero y Fmncisco Solano Jordano 
·Prcsidente: lose GÓmcz. de MOr1\lcs (2° len. de ole.) 
·Secretorios escrutadores: José Hemández, Nil2llrio 
de la Cruz, Antonio Mllño7. Polonio y José Nuñcz de 
Prado 
-Presiden!!:: Miguel Moya (JII ten. de ale.) 
-Secretarios escrutadores: FranCISCo Solano Arjona, 
Antonio de Luque y Luque. Juan Becerra y 
francisco Javier de Toro 
Fuente: A. M. M., Elecciolles /IIumcipales de /853, leg. 607A, ."p. 2. Elaboración propia. 
C".dro núm. l O. Resultados de lus elecciones de 1853. 
Distritos Electores Vota ntes Abs,tencl6n 1If. Concejales Votos 
Primero t2 1 81 28. t Manuel Beni/ez 87 
Juan easabana 86 
Manuel Ci.nreros 82 
AguSlill AI ..... ear 79 
José AntonIO Navarro 6 
José Cirinco Espejo 4 
Joaquill Mad rid 2 
Mariano VilIalba 2 
Segu ndo 128 81 36.72 Antonio Muñoz Luque 80 
VicelHe San .A.farlin 80 
Joaqllill Bau lisu) 79 
Juan de Luqlle NielO 79 
Juan Bautista CasI illa 1 
Tercero 135 70 48.15 Mtlritlllo Villa/ha 70 
Marlono RequCflQ 70 
Jose Marquez del Rea! 69 
Jose Varo Jurado 69 
Manuel Bellilez 1 
Banolomé Polo t 
do a ser el distrito más absten- Fuente: A. M. M., Elecciones "'''lIIe/poles de /853, teg. 607A, cxp. 2. EtaboraclOn propia. 
cionista el tercero. El 30 de di-
ciembre se comunicó el oficio 
del gobemador civi l nombrando al Ayuntamiento -alcalde 
Manuel Benitez y, primer teniente de alcalde Juan Casabona, 
segundo Agustin de A l vea~ y tercero Mariano Villa lba- y 
aceptando las excusas -no se especifican- presentadas por 
Manuel Cisneros para no tomar posesión del cargo" . 
3.6. Las elecc iones municipales de 1854. 
Estos comicios servirian para susti tu ir las corporacio-
nes surgidas de las juntas revolucionarias que se hicieron 
con el poder municipal tras la Vico/varada, siendo convoca-
das para los domingos 3 y 10 de diciembre, real izandose a 
través de la Ley de 1823 JJ . 
' lIbid., Elecciol/es mr/llic¡pale.~ de 1853, leg. 607A, cxp. 2. 
'l lbi dcm. 
1;B, o. P. Co., I! de nov iembre de 1854. 
Como ya hemos expuesto, el sufragio era indirecto, es 
deci r, todos los vecinos ele la población, agrupados por pa-
tToquias, elegían un número detetm inado de comprom isarios 
que eran los encargados de votar a los ediles. 
El 20 de noviembre, el cntonces primcr cdil Fra ncisco 
Hidalgo de Luqllc ordenó que todos los que tuvieran dere-
cho a VOIO comparecieran el 3 de diciembre para la forma-
ción de la junta eleclorale de cada parroquia -SanJú¡go74 
y la auxi liar de San Francisco Solano15-. Tres días después, 
el ayuntamiento designó a los presidentes de ambas mesas 
electorales: Luis Albornoz (alcalde 22) para la de Santiago y 
Jo é Morales (alcalde 3") para la de San Francisco Solano. 
Posteriorme nte, se bizo pú blico qu e el nú mero de 
'~En la que se encuadraron las siguicn lcs call es: Corredero, SlInta Ana, Iglesia , Cárcel , Berrio, Torrecilla, Feria , Calzada, Molinos A lia y Baja, Melgar, Lorenzo 
de Luquc. Romo, San Fmncisco, Sm1l 11 Brigida, Lorenzo Vcnegas, Yed ra, Puerta del Sol, Escuchuela, Mesones, Matadero, Juan de Dios, Gorml, Córdoba, 
Cjprés, A!!illos, Raya, San Fernando, Lombardo, 001111S Marias, Capillin, San JUflll de Dios, Terc ia, San Lui s, EscueJDs, !lIdio. Herradores, Alla y Baja, Aleluya, 
Horno Alcaide, Alilón de Aguijar, San Jase, Luis FcrnlÍndcz, AlToyo, COlO, Pozo Dulce, l:,ora, San Scbasti fm, Blanca y Palacio, 
7jLe corrcspofld icronlas calles: Pineda, SOlollón, Fuente Álamo, Snllliago, Ma rquez, Nue a, ParTí!, Il omo, Onega, Muñiz. Aparicio, 1h:~l1los, Puerta de Agui lar, 
Palomar, Santa Catalina, ZarzuelaAllil y Baja, Lobero, Cordón, Burgueño, Diemcs, PrietiÍs, Ancha, Sala, G~v i a, Pabón, Jaime, Enrcrrncria, Alnl11illos, Fucnle, 
Jurm CO!in, Sil era 'i B¡mel'llcla. 
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compromisarios qu e le correspondían a 
Montilla de acuerdo a su població\l eran 15, 
de los que 7 se elegirían en la P'lIToquia y 8 
en la Auxiliar, debiendo ser los electos ve-
cinos de la parroquia por la que sOn elegi-
dos'". 
Cuadro nÍlm, 11. Resultados elección de compro!llis~rios. 
La elecc ión de compromisa rios S~ 
efectuó el 3 ele diciembre como estaba pre-





Co mprumisar!os Volos 
Luis Albornoz 271 
Luis Vaca:; 272 
Jo,quln Aguilar-Tablada y Tablada 212 
Juan Manucl RiCtbaa 272 
Manu~ I San IO I&\la 212 
Raf~e l Leiba 272 
Qiego Solano 272 
• 11 de la rnaflanª, sólo tres llOraS. Ar¡¡es de 
su inicio se elebían elegir a los miembros de 
In mesa electoral - fQmla¡:!a por \.In presiden-
te, dos escrutadores y l]l1 ' secretario- que 
Sin francisco SoIIil!P~ 292 Juan Mariano !\ Igaba 29 1 
Jase Maralcs 29 1 
Manue! pineda 292 
Man!lel Delgado 292 
~'l anlleIGalan Pérez 292 
ª uxiliar(an al presidente: . "licolás Hidalgo 292 Leónltamírez 292 
Juan qe Dios Arrabal 29 1 ~)P(!r!,oq \üa de S!\11tiago: 
-PresidIlDW(:., ll is AlboT!lOZ. 
-ElsPnllaclorl'ls: Jºs~ de BIªnQa y Pal-
.. Fu~nle, A. M. M., EleCCIones mun lc lpale, de IR)4, leg. 6Q7A, eKp. 4. ~ l qborqC!on 
propino 
Illa, y Antol1io ftepiso. . 
-SecretArio: José P~vj I A . 
b)Parl'oqu iª flljx ili ª r ,le S~n Frªncjsgo SQ!ªIlO : 
-Pres idente; José Moru l¡;s, 
-Eson!mdnres: 'fImn¡;iWQ SQlilnu Ruuríguez y Rilfuel 
¡(pAn:p· 
-Secremrio: José Roc!ríg\le? Pérez. 
Unª V!)2; §QlvelHilqª la cm:~ i¡ ón ele la Inesq elec tQrnl, 
~e i ni c i ~ron I ~~ VNilo iQ!1cS pªr~ e !~gi r ª los cmnprornisarios, 
~ ! endo pi volQ ~@crl'l tQ uni! utopio, dnrlo qlle endA ¡¿Iepto]' 
ft jlurecíª en 411 a& listas j\Jf1io oon el nombre de los indivi-
c!\!os por los que I]qblq vPl f\¡jO. 
CqnW S~ n~ede oQse¡vor pl\ el oljaqro oÍl!11- 23, sólo 
VNnrOl) 5t:j4 in(!!v jc!l!QS, CUAn do !q ,-"ey de 1823 otorgAba el 
VPIº ~ !QctQ imJivi,lmJ VirH'>!1 mAyor q\l ~ 5 ª ño§ q\1B !1 (l tl!erª 
• pobnl \1 solr.mni lad, lo qu~ r@sulto lJ !1ª . ifm muy b,un en 
r~l ft o ión Do.n 111 p'lblil¡;ión clíl MPr¡[ ill ~ en ~~ I ¡; ni'lP -(llníª 3,4! 3 
v~pinp~-, nws lT~ndp lo Ui:'sidi" d¡: los monlilhmos p¡no ir il 
Yotar, IQ gil!:' no. e:¡ dp ~Xir¡lñnr si t~ I1RmQ~ ~n PH~r¡ l n ¡¡Utll! In 
!11~Y(lr pm1e (h'l lq po(:¡ l~olón líl prpocllPft ba iTlQ& la subsjsten-
r. j ~ Que guién ~eri[j ~ l o~ ! Qe . . 
Una V¡J?: º !ilg!¡lp§ l(ls I ~ pPmpfo!11¡s~riL)s, el §!h\\!! e!l¡p 
¡IDmingr!, 1 n (! ~ d i ~ i l}mprB, f!~hiªn r~nnirse 1Jfl!'& elegír n los 
• ~ ¡II n lll \1~ , ~ ¡l1girlg l'ªª y ~ ªimli O~ ¡:¡Il~ cnrI1l&r,gndill!l ª I ~ 
p j¡"I~,i. UIlVP ándQ&e ft jQR ill im lps ¡1N m~d i º ¡J nn oficio 
personal para que comparecIeran en las Casas Conslsrona-
les a las 9 de la mañana de ese dia. Sin embargo, en lajorna-
da anterior a las mencionadas elecciones, el alcalde comu-
nicó la recepción de una circular del gobernador civil infor-
mando que el ministro de la Gobernación las había suspen-
dido en espera de la aprobación del proyecto de ley que re-
gulase los ayuntamientos. Posteriormente, según el B. o. P. 
ca. de l 20 de diciembre, se comunicó la decisión del go-
bierno de efectuar las elecciones, al considerar que las for-
malidades para la promulgación del refer ido proyecto se 
retardasen, deb iendo estar formados los nuevos ayuntamien-
tos elIde enero de 1855. Asi, el 28 de diciembre se cele-
braron éstas, bajo la presidencia de l alcalde segundo 
76A. M. M. , EJecciOfH!.'i municipales de J854, lego 607A, cxp_ 4. 








Regidor l ~ 
!le~idojti' 
ft~~!º~ 'Ji 
! ~E~HI(¡( ~w 
Sindico ] 0. 
Síndico~ 
EIF~'P¡ 
rroncimJ Hidalgo de Luqlff 
Luis A!homoz 
JJjª~ A!qr!uno tI(g!Jba 
J~~Mom(~ 
Maf\Il~ ! De!cadr¡ 
M¡g¡.j eI N~\'arr(l 
l.uisVacas 
Mgnutl SªIBs 
MWWI!/ Sq!ªs Nrez 
Mai1u~l D¡:l ~~dQ 5linchcz 
ViCenfiJ de fa A~rara Requel1Q 
FranciscQ rere~ MuñOl 
Die:go MuñQz·R~¡sQ 
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Fuente: A. M. M., ElecclOnes mUnicIpales de 1854, leg. 
607A, cxp. 4. Elaboración propia. 
-dado que Hidalgo de Luque habia sido votado por el pri-
mer compromisario, por lo que era uno de los posibles ele-
gidos para ocupar el cargo de alcalde-, con el auxi lio de dos 
--
ÁNrelTOS; 83 
REVISTA DI; I:STUOIOS Dt: CIE!'o'(1AS SOCIALES y IIUM .... NIOAOI:S DE C'ÓR[)()IlA 
escrutadores elegidos por los compromisarios -Juan Mariano 
Algaba y Rafael Leiba-, procediéndose a la votación por 
separado de los alcaldes, luego los regidores y por úl timo 
los sindicos, poniéndose por escrito a quién vota cada com-
promisario"-
Acto seguido de las votaciones, el alcalde dispuso que 
se enviase un oficio a los elegidos para informarles de su 
nombramiento y de que debían presentarse elide enero de 
1855 para tomar posesión, Sin embargo, las renuncias a los 
cargos no se hicieron esperar, informándose en los primeros 
dias del mes de enero de 1855 de las dimisiones de: Luis 
Albornoz como síndico I º porque durante cuatro años ha-
bía ejercido diversos cargos municipales; Miguel Navarro 
como regidor 2' por encontrarse muy a menudo enfermo, 
acreditándolo con un certificado médico; y Francisco Pérez 
Muñoz como regidor 7' por su «fuero de guerra», La Dipu-
tación Provincial aceptó sus excusas y los relevó de sus obli-
gaciones, con lo que una cuarta parte del ayuntamiento que-
daba vacante pocos dias después de su elección, Ante esta 
grave situación, el resto de la corporación montillana no tardó 
en reaccionar, reuniéndose el 16 de enero y acordando in-
formar a la Diputación de que lo expuesto por Navarro era 
falso, dado que el mencionado individuo nunca había mos-
trado que estuviese enfermo, se ocupaba diariamente de sus 
negocios y alternaba en el trato social, sin olvidar que el 
colegio electoral lo había elegido porque le constaba su ac-
titud fisica y moral para ocupar el cargo, terminando la ex-
posición a la mencionada institución provincial con las si-
guientes palabras: 
«El Ayuntamiento juzga conveniente hacer esta 
manifestación a la Diputación Provincia l porque si 
se admiten esta clase de escenas será imposible con-
feccionar un Ayuntamiento que llene los deseos de 
los electores»78, 
Asi, queda feacientemente demostrada la dificultad que 
se tenía en organizar los ayuntamientos, dado que muchos 
de los elegidos para ocupar sus cargos no lo eran volunta-
riamente, surgiendo los problemas como consecuencia de 
las peculiaridades del sistema electoral vigente, 
Ante las vacantes presentadas, el 25 de enero se reunie-
ron de nuevo los compromisarios para designar a los que de-
bían cubrirlas, compareciendo todos excepto Diego Solano 
que se excusó por encontrarse enfermo, eligiéndose: 
a)Regidor 2' : 
-Joaquin Agllilar-Tablada y Tablada"",9 votos, 
-Francisco Lópcz Campos"""""" ,,,,,,,3 
-José Salguero"""""""" '" I 
b)Regidor 7' : 
-L/lis Vacas 
-Nicolás Hidalgo"", 
-Abstenciones" ,,, "'" 
71 lbidCI11 . 
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soA. M. M., Elecciones IIIlw;cipofes de /857, leg. 607A. cxp. 5. 
~ lIbidcm . 
c)Sindico 1°: 
-Diego Mlllioz-Repiso, " """""""""""" 14 votos, 
Al haber sido designado Muñoz-Repiso como sindico 
1°, los compromisarios debieron elegi r un nuevo regidor 82 : 
-Nicolás Hidalgo""" """ """"""""""", . 12 votos, 
-José Salguero""""""" .. """"."""".""", 1 
-Rafael de Arce"""""""""",.".""" "."". I 
Sin embargo, a mediados de febrero la Diputación re-
levó del cargo a Nicolás Hidalgo por tener 68 años, convo-
cándose de nuevo el colegio electoral para elegir a su susti-
tuto, pero concurrieron sólo I O compromisarios al estar dos 
enfermos y tres ausentes de Montilla: 
-Malluel Santolalla ... "",,,,,,, , ,,,,, ,, ,,,,,, ,, , , ,,, . 9 votos, 
-Rafael de Arce" """""""""" ,."""".,. "" ,l 
Dos meses después hubo una nueva vacante, al dimi-
tir Luis Vacas por enfermedad, Pero, como consecuencia de 
la epidemia de cólera morbo, los compromisarios no se re-
unieron hasta el 3 de octubre, y además sólo comparecieron 
11 de ellos, que el igieron: 
a)Regidor 7' : 
-José Rodríguez GOl1zález .. """""" .. "" " 11 votos, 
b)Regidor 8°: 
-José Maria Cobos""" .""""".""""""" , 1 O 
Así, por diversas circunstancias, como veremos éste 
fue un mandato muy complejo, 
3.7. Las elecciones de 1857, 
Éstas servirían para elegir a los miembros de las nue-
vas corporaciones que sustituyeran a las nombradas arbitTu-
riamente en agosto de 1856 que ocuparon el lugar de los 
ayuntamientos progresistas tras la caída del gobierno de 
Espaltero, 
En diciembre de 1856 se recibió la Rea l Orden por la 
que se convocaban elecciones munic ipales por la Ley de 
1845 para los días 5, 6 y 7 de febrero de 1857"', estando 
acompariada la convocatoria de una circu lar del gobernador 
civil en la que se indicaba que a Montilla le correspondían 
385 electores y 192 elegibles'" 
El 18 de diciembre, el ayuntamienro designó a los aso-
ciados -los concejales Joaquín Madrid Salvador y Juan 
Casabona; y los mayores contribuyentes Agustín de Alvear 
y Mariano Villalba- que junto al alcalde debían rectificar las 
li stas electorales, Tres días después, éstas ya estaban dis-
puestas, apareciendo 192 electores y elegibles, 193 electo-
res no elegibles y 1I por «capacidades», estando expuestas 
al público del 22 al 28 de ese mes, Al mismo tiempo, se 
des ignó por sorteo cuantos concejales debía elegir cada dis-
trito, resultando que el primero y el tercero designarían 7 
ediles cada uno, mientras que el segundo sólo 6", Como 
podemos ver, dada la escasez de tiempo, las operaciones se 
84 ÁMBl 
rea I izaron en 1I110S pocos dias , es-
tandn las li sias explleslas al públi-
co por un ano lapso de tiell1po. 
Cuadro ni1m. 13. Comlloslclóo mesqs electorAles. 
Dlrt rll DS Mesa ¡nlerlna 
01110 disponia In legislacion 
y, re~ flcl a, en la primera horn del dla 
ell qne se in i c iab~n In. vnla iones be 
ei¡glen:tn a lo miembros rJ las 1I1<l-
¡lb ele l o ri\ l ~s de carla dis¡rlto. 
Primero ·PJJsrdenIC· Jose de ES"pe~o (1 ' I~n de ale) 
-A.ociados 20110 Pci'tu la y JO)8 MI Tablada 
-Presidenlc;Jose de lispcjn (I i lcn. de ale.) 
-Secrctanos escrlulldmes' Man~l!l ACOIICZ, Juan de la 
Cuesra,Jose MárquezdelReal yJoS'iCor¡\cfIl 
Sel"ndo -Pfl!ilClcntc Jooqum Rau lISIa (reglder) -Presidente: JaaquIn n~I11t5(a (r1!sid,1r) 
·Secrelariasescru tadores: J\lan Casabollll ,t.1l10Ilip 
Mufloz, Jose de Trino y Nazanp ~e la Cruz 
-AsO(aado:¡ Juan Cu5;lbona y Anhlfllo MUnOl 
lIna v t. ~o l v ntada sin 
L ~I 8tlpn, Conl [l z~ro!1 las olaUIO-
Il e~ [Llpinnl ni ,11 hns, aín t]1I , al 
'PrJ!SI~e{1 le: M&nI\no (lcG.uo!na (J' len pe ale.) 
-ASQi..I~dos AnJQmo ~ll!adll Lo z y rran ~ 15I;o ~ 
Sale .. Cabcll¡} 
· r raa IJ"nll~; Manallo Requena (~g len. da a ,~ l 
·Secre fsrinseiCnJ¡sdore.>: franclsoo ddSq jes 
Cabello, Aplorun pclgBun LÓj1IU, Frar¡ciscll Sqlar¡Q 
Arjona y AmoniQcle [-\lqll~ 
1' 11 ni": A . M., nfl 'L' II1'¡,' 1II1/lI/Ll¡¡,¡lti. <1 18\7, Idg. Ii07A. ~xp . 5. I' IR lloraclón pro(1l n . 
1"'1 II~ I" H 
l,tl , II ~ 1 " 1I\111 1~ 111111111 1 
pll ll h 11 I HIlO 
J 1111(1 11111 Ild li llll, iI . 11 1 IIPtlI ¡( 
"II~ ,1 111111 11 1 I I{IIIII 11 1111 1111 11 1111 
1111 f 1 11 11111 1111 lit I h. 1"11 ~ I \ 1111 l' 
r h 11 11 11 • ~ 1" I ' 11 Ir 1 11111 ~ I "III 
11111 11 hlllll llll , 11 111 11111 '1 111111 111 1111 
1\11 IIr I'IW" 11 111 11i >l1 I I¡l11i 1M Ijll 
11 11 '1 1" 1111111111 "1 ~ I>I 111 ni 1'1 1" 
11111 11111111 lit 111 11 I II~ ,1 1111111 111\ 
IlQ 
jlll lih 
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se des ignaba para este tipO de cargos a los partldanOS, Sll10 
incluso a la familia)-, da ndo como resultado 370 electores 
contribuyentes y 10 por «capacidades;>. En octubre, se pro-
cedió al sorteo de los concejales que cOITespod ia a cada dis-
trito, siendo 4 edil es los que debían elegir el primero y el 
tercero, mientras que el segundo sólo eligiría 3 munícipes·'. 
Llegado el dia de las elecciones -desarrolladas el 1,2 
Y 3 de novíell1bre- se di spuso la fonnación de las mesas elec-
tora les. 
Aunque cada día se proce¡jia al recuento de los votos, 
sin ql1e se ll1a nifestara ningulla protesla, el 4 de noviembre 
se pro eclió ~ comunica r los resultados. 
/1 
Il i hi~ .• E\'pedi 1I( pam ü¡ eleccilh¡ dt:J ('{I/lC"ej(¡/es de IR6n, lego 608A, exp. 1. 
ll l qlqflln. 
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mear la presc:nclit ub all 1l1cllllS un lIbJ IIU": l ara, A lvaru Odl.:l ltI , 
además de que todos fueron elegidos por unanimidad-, nom-
brando como alcalde a Joaquin Agui lar-Tablada y Blanco, 
y como tenientes de alcalde a Simeón de Salas -primero-, 
Francisco Espejo -segundo- y Frnncisco Pérez Munoz -ter-
eero_S3 • 
3.9. Las elecciones Illunicipales de 1862. 
Siguiendo la tónica habitual, a principios de junio se 
recib ió el oficio del gobernador civil con los electores (3 70) 
Y elegibles (1 85) que le habian correspondido a esta pobla-
rrl~ !11 
s 
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Cuadro núm, 15. COIIIPosición de Ins mesas electoroles. 
Mfsa lnlerlna 
·rresiAc¡UC: Jw:SI~,eonpeSa!!Sl l lI lep deal~) 
-AsociadClS: ~~D'Si Muna? Repiso 'i Francisco &llano 
AfI'loflaena 
·Presldtjlte: FrallC1SCQ de t§ Ro~ r speJO 
·Asoci¡Jo¡¡: Rafael ¡jc Aguayo, Manuel Delgado 
~al1rjwaf 
-Pfl!sld~ ll1e.rrarlC IS\. rt@lMuflol 
-A&OClílqos, jpsen lher¡l'j Ipse ll pdf181l1!l rt[U 
h'naofldal 
,PresHiene José Stmeón de Salas (I ' ¡en de ale 1 
_SecreuUlOSes.:rutiúores JOlUltlln Aiu¡lar·Tab'~. 
FrancISCO Gongora, ~lcnlti SClIornayor y Mariano 
Cobas 
P~lqen[e Franc;¡s..:o de la Rr.sa EspejO 
-Secr.:tanO!i escru la~~ ftaf,¡el de Aguayo, Manuel 
Jlelgadq Sand ...... r, I-ui s¡ A lbtln~ 'i Mll!,ucl ."guilar 
. ~r¡:~ldefl til' f'r.m¡, I~D Pe!):,:. M¡lI'¡Ol (l~ len de al.::) 
. CfF¡anos il:flIt8ll ,Jn~c f{~ fa, J",lIC ljó,1I~ 
P t.fnfil~s, J se fl,~n811 1 réll!Z y MaR lUlO 
l'odO!"" 
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ción. A finales de ese mes, el ayulllamiento nombró a los 
asoc iados al alca lde para la reforma de las lisias electorales 
-Miguel Raigón y Mariano Vi llalba (concej ales); y, Miguel 
Navan'o y José Gómez Mora les (contri buyentes)- Tras. 
la presentación del censo, había 185 electores y elegibles, 
185 electores contribuyentes y 9 por «capacidades», que-
dando expuesto al públ ico durante quince días. En octubre, 
se SOrl earon los concejales ql!e debían elegir cada di stri lo, 
deparando !a suerte que el tercero eligíera cuatro, míentra s 
qu q! segundo y al primero le con-espondieron tr s a cada 
1111 0 - e debía eleg ir la []lilad de la co rporación , 10 
------------
"Ihid., ¡:'I""/'PJlle de e/ereim!" de cJlIII'ejr¡/ru tle /862, lego 608A, e, p 2. 
" lIlill'/1I 
111 "111 Itll 111111 1111 111 I ItI 
1111 111111 11111 111 1I II til 11111 11111 \1 1 
rias . A pri ncipis de junio el gobernador civil determinó los 
electores (421 ) Y elegi bl es (2 10) que' correspondían a 
Montilla -esto impl ica un aumento respecto a 1862-. A fina-
les de ese mes, se designaron los asociados para la rectifica-
cíón de las listas electorales -Jose Rodriguez González y 
Francisco Peñ uela (conceja les); y, Franc isco Hid algo 
Sánchez y José Rodríguez Pérez (contribuyentes)- , elabo-
rando un censo con 210 electores y elegibles, 211 electores 
cpnlri l:llIyentes y 6 por «capacidades». También, en estas 
eleccipnes debían elegirse 12 edil es -1 0 corespondientes a 
la mitad de la corporaciÓn que cesaba y 2 por las vacantes 
86 
que prod ujo la elecc ión de 
Aguilar-Tablada por los tres dis-
tritos en 1862-86. 
Así, el ide noviembre se 
procedió a la elección de las me-
sas electorales. 
Tres dí as después se expu-
so el resultado final. 
La abstención vo lvió a ron-
dar el 30 por ciento, sobresalien-
do la elección como concejal del 
demócrata Lorenzo Repiso. 
Sin embargo, días después, 
Miguel avarro y Diego Muñoz-
Repiso fue ron excluidos de ser 
concejales electos, el primero por 
«exención legal» y del otro igno-
ramos la causa, siendo los dos de 
tendencia unionista. Además, en 
enero de 1865 dimitió Juan de 
Dios Arrabal. 
3.11. Las elecciones mu-
nicipales de 1866. 
Como era habitual, enjunio 
se comunicó los electores (421) Y 
elegibles (210) que le con'espon-
dieron a Montilla. Posteriormen-
te se nombró a los asociados para 
la reforma de l censo -Joaquín 
Aguilar-Tab lada y Blanco, y 
Francisco Malina (concejales); y, 
Francisco Hidalgo Luque y Joa-
quín Repiso (contribuyentes)-, su-
mándose a los electores ya men-
cionados los 8 por «capacidades». 
Se debían elegir un total de 13 
concejales, al quedar vacantes los 
puestos de José Rodríguez Pérez, 
Juan de Dios Arrabal, Miguel Na-
REVISTA OC ESTUDIOS DE CIe.'C1A5 SOCIA1.ES " HU:..tA~1D"DF.s DF. CÓROORA 
Cuadro núm. 18. Resultados de Ins elecciones de 1862. 
Distritos Eleclores Votantes Abslenclón 0/. Concejales VOIOS 
Primero 119 90 24,31 JOl1quin Aguitar-Tabladay Blanco 90 
JOJe Rodrigue: GOl1Ztilf!Z 89 
José Maria Naranjo 89 
Segundo 131 81 38, 11 Joaquín Aguilar-Tablada y Btanco 80 
Francisco Molina Garcia 81 
Jose Maria Repiso 81 
Tercero 132 80 39,39 Joaquín Aguilar.Tablada y Blonco 80 
Francisco Peñuela 12 
Andres López 11 
Jose Gómez de Morales 68 






Cuadro núm. 19. Composición de Ins mesas electorales. 
1\'lcst Inlcrlna 
-Presi dente: Manuel de Zofra ( 19 ten. de alt.) 
-Asociados: Francisco 5018110 AguiJar.Tablada y 
MnrinnoCobos 
-Presidente: Jose Simeón Espejo (2~ len. de alc.) 
-Asocindos: Antonio Porros 'J Carlos Vdzquez 
-Presidente: Francisco Luque Romero (3' ten. de ate.) 
-Asociados: Jose Góme:z de Morales y Francisco 
Pei'lUeln 
Men oncl.1 
·Presidente: Manuel de Zafra ( IG ten. de ale.) 
·Seml8rios escrutadores: Jose Rodrisuez González, 
Fmnclsco Solano Amo, Luis Vaca y Joaquin Repiso 
.Presidenle:JoseSimCÓn Espejo(2~ten,de a tc,) 
·Sccreuuiosescruladorcs: Rafael Aguayo, Joaquin 
Molina,Santiogo de Jorge y FraociscoSoJano 
,\rjona 
·Presidenle: Francisco Luque Romero (Jo len. de 
a.le.) 
·St:cn:tarlOSCSC!'Ul8dores: José Ribera. Rarael Lciba, 
JOst Rodriguezy Francisco Penuela 
Fuente: A.' ~1.· 1\1.,-Exp~diel1fe d~ elecciol/es I/lll11icip;le; 'de 1864: ·I~g. 608A, exp. 3. Elaboración 
propia. 
Cuadro núm. 20. Resultados elecciones de 1864. 
Distritos Electores Vora n1 es Absrenclón '/0 Concejales VOIOS 
Pr imero 119 80 32.73 Diego Muiloz-Repiso 80 
Jo.~é Rodriguez ?erez 80 
Ce.ri/ioNa l'orro 80 
Lorenzo Repi.~o 80 
Segundo 162 112 30,86 Miguel Navarro 112 
Ignacio de Ruz 112 
Feliz de Cardoba 112 
Juan de Dios Arrabal 112 
Tercero 148 106 28.38 Mariano Coba.f 106 
JOJe Varo Jurado 106 
Francisco Hidalgo SOnchez lOS 
JIIQn Portero lOS 
varro y Francisco Hidalgo -los Fuenle: A. M. M., ExpedlelJte de elecclOl/es 1IlIl/lIe.pales de 1864, leg. 608A, cxp. 3. Elaboraclon 




incompatibles con el de edil, y los 
otros dos por haber dimitido-, eligiendo 5 el distrito prime-
ro y 4 los otros dos". 
Sin embargo, el 27 de octubre se informó de la circu-
lar del gobernador civil infonnando del cambio de elegi-
bles, correspond iéndo le a Monti lla 140 de acuerdo al Pro-
yecto de Ley de 1866, por lo que se debían realizar nuevas 
listas electorales. Además, por Real Decreto, se debía elegir 
a la totalidad del Ayuntamiento". De esta forma, el omnipo-
tente gobierno moderado elim inaba cua lquier resquicio de 
oposición a nivel loca l. 
Pcos dias antes de las elecciones, se volvieron a sor-
tear los concejales que correspondían a cada distrito, resu l-
tando que el segundo eligiera 6, frente a los 7 que designa-
rían los otros dos8'. 
Tras estos cambios imprevistos, que provocaron que 
las operaciones se realizaran con extrema celeridad, ell de 
~i!olbid .• Expedieme para la elecciol/es de concejales dc 1.964, lego 608A. exp. 3. 
M7Ibid., Expedicmc para la e/ecci;m de concejales de 1866. leg. 608A, leg. 4. 
" 8. o. P. CO .. 24 de ocrubre de 1866. 
M9i\. M. M., Expediente para la elección de cOl/cejales de 1866, leg. 608A, leg. 4. 
-87 
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noviembre se iniciaron las votacio-
nes con la elección, como era cos-
tumbre, de las mesas electorales. 
Cuadro núm. 21. Composición de las mesas electorales. 
Distri tos Mesa ¡lIIerino Mesa oficln l 
Las mesas estuvieron plaga-
das de moderados o sus amigos po-
líticos, varios de ellos candidatos 
-destacando el distri to tercero, en 
que junto a Agusin Alvear estaba su 
fam iliar Carlos Alvear-. 
Primero 
.Presidente: Andres LOpez Amo (ten. de alc.) 
_Asodados: Amonio Delgado Lapa Ansel Ortega 
-Presidente: Andrés López Amo (len. de lllc.) 
-Secretarios escrulOdores: Anlonio Delgado l.ópe'L. 
Angel Ortega, José Mlirqut:z del Real '1 Luis Aguilar 
Cas!ellanClS 
Srgundo .?residente: Jose Gómez.de Morales (3; ten. de ak.) 
.Asoc iados: Vicente Auror1 Reqlk.--ntI y Juan Oill2 
Romero 
-Presiden1e: Jose GÓmcz. de MorsJes (3<; len. de alc.) 
-Secretarios escruuulott.5 : Juan CaslJOOna y Malina, 
Francisco Espf:jo '1 Tejada. Antonio Mufloz Romero 
y Juan Dl!lZ Romero 
La victoria de los moderados en 
Montilla fue total, lo cual no nos debe 
extrañar si tenemos en cuenta que do-
minaban las mesas electorales. 
Ttrrero .presidente: JUIll1 Ponero (regidor) -Presidcmc: Juan Ponero (regidor) 
.Asociados: Franc~o de Sales Cabello 'i Jose 
Salguero 
-Secretarios escrutadores: Agustin Alvtllr y Cas.i lla. 
Jose Salguero, Carlos Alvcar)' RUlz. y Francisco de 
$alesCabello 
A finales de diciembre de 
1866, el gobernador remit ió un ofi-
cio aprobando las elecciones y nom-
brando como alcalde a Agustín de 
Alvear y Castilla, y tenientes de al-
caide a Joaquín Madrid Salvador -
primero-, Francisco de Sales Cabe-
llo -segundo- y Anton io Guzmán 
Jabalquinto -tercero-o Asi, se cons-
tituia el ayuntamiento llamado a aca-
bar con los numerosos, inestables y 
fugaces gobiernos municipales que 
gobernaron Monti ll a durante 1866. 
Fucnlc: A. M. M., Expedlellle de eleCCIOnes muniCIpales de 1866, leg. 608A, cxp. 3. Elaboración 
propia. 
Cuadro núm. 22. Resultados de las elecciones de 1866. 
Dlstrllos EI«lor~ VO lanltS Abslención Y. Concejales Votos 
Primero !J t 
Segundo 153 
81 38.17 Jooquin Madrid Sall'Odor 
Manuel d~ Zofra J' Ramirt~: 
Jose Márquez del Real 
Antonio Delgado López 
Miguel Ramire: Algabo 
Antonio Muño! Luque 
Francisco Sanchez Espejo 
95 37.9 1 Franci.fco ESfH'joy Tejada 
Antonfo Guzmán Jaba/quinta 
Jose Jurado y Molino 
Amonio de Ja Cruz 
JU(ln Diaz Romero 
Ange/ Ortega 














2 Si observamos el cuadro núm. 
23 , en el que se resumen buena par-
te de las elecc iones mun ici pales 
montillanas celebradas a lo largo del 
periodo isabelino -no se han locali-
zado las actas de las votaciones de 
185 1 y 18589°_, debemos hacer di-
Trr«ro 145 t09 24,83 Agustín de Atv{!(lr y Castifla 
Francisco de Sotes Cabello 
¡.'anci.fco de Luque Romero 
JO.fe Maria Cordon 








106 Francisco Carrera 
versas consideraciones. Fuc nle: A. M. M., Expediellle de elecciones lIlul1iciptrles de 1866, leg. 608A , cxp. 3. ElaboraC Ión 
En primer lugar, debemos te- propia. 
ner en cuenta el variable número de 
los que tenian derecho al voto, dado que al ser el sufragio 
estaba restringido a los contribuyentes y, en menor medida, 
a aquéllos que por sus profesiones eran incluidos dentro de 
los pocos privilegiados que podían votar, siendo 984 en 1844 
-sólo el 30,22 por ciento y el 8,27 por ciento de los vecinos 
y del total de la población respectivamente-, disminuyendo 
a continuación al reducirse aun más el número de electores 
-3 parti r de 1845 se fue bajando, no sobrepasando en nin-
gún momento el 12 por ciento de los vecinos y, situándose 
en tomo al 3 por ciento de los habitantes- como consecuen-
cia de la promulgación de la Ley de 1845 y con la excep-
ción de 1854 -todos los vecinos podian votar y ser votados-
El mismo caso ocurre con aquellos privilegiados que 
podian ser elegidos, 977 en 1844 -el 30 por ciento y el 8,21 
por ciento de los vecinos y habi tantes respectivamente-, ex-
perimentando posterionnente una bajada prácticamente cons-
tante -se sitúa en torno al 5,50 por ciento y al 1,50 por cien-
to- hasta experimentar su máxima ca ida en 1866, dada la 
importante red ucción de los elegibles ap licada por el Pro-
yecto de Ley de esa año, situándose en 140 ind ividuos -el 
3,56 por ciento y el 0,98 por ciento de la poblac ión- . 
Además, no hay una relación entre la subida de la po-
blación y, el ascenso del número de electores y elegibles. 
Así , por ejemplo, en 1857, cuando sólo podían votar el 2,70 
por ciento de los hab itantes y ser elegidos únicamente el 
1,3 I por ciento. 
En cuanto a la abstención, podemos observar que en 
1844 tuvo una cuota altísima, alcanzando al 70,3 por ciento 
de la población, lo que demuestra un des interés de la pobla-
ción hacia las urnas, ex isti endo prácticamente el mismo nú-
mero de votantes en las elecciones real izadas por la Ley de 
'IO"fras las elecciones de 1858, Alvcar y Caslil1a fue ncusado por varios electores ante el gobernador civil de las coacciones ejercidas por algunos concejales. 
env iándose un delegado gubernativo para que vigi lara el desmroll0 de los sufragios. Ese comisionado ordenó al alcalde que no enviara a los alguaci les munici· 
pales para que recomendasen su candidatura a los electores o los condujeran al colegio clecloral. Anle 10 que AI"car se defendió nfirmando que nunca habia 
inOuido en la voluntad de los VOlantes, A. M. M., Actas Capitulares de 18j8, libro 155, sesión del 6 de noviembre. 
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Cuadro núm. 23. Elecciones municipales en Montilla durante el periodo is.belino. rregidores, dado su carácter de prime-
ras autoridades locales, independien-
temente que el ejercicio del cargo fue-
ra por un período más o menos dilata-
do, no así a los alcaldes que, por enfer-
medad o ausencia de la población del 
ti tular, presidieron las corporaciones 
accidentalmente. 
Aftol PoblIC16a [IKlores Eltglblts VOllnlf:l Abllfncl6n 
\'I~e. hlb. e. c •. vJc. hlbJ t, vJcl. h.bJdr ~~ 
T. 
1844 3.256 11 .888 977 7 '8-0 30,22 8)7 .17 JO 8,2 1 292 70,3 
1845 3.241 11 .855 358 18 376 11,553,27 11' 5,51 1,56 281 25.1 
1847 ],422 12.'194 376 19 395 11,54 ],16 188 5,49 1,50 167 57,7 
184' 3.325 12.140 JM 19384 11.553,16 182 5,41 1.50 !JI 39,8 
IBS3 3.356 12.215 370 19 389 11 ,59 3,18 185 5.5\ 1.51 238 )8,8 
1854 3.411 12.425- 4.1. Aguilar de la Frontera . 
IBS7 14.654 ' 385 11 396 2,10 192 1,) 1 287 27,S 
1860 3.385 12.320 370 10 )8(1 11,22 3.08 185 5,46 1,50 266 JO 
1861 lJ8S 12.320 170 9 379 11 .20 3,08 185 5,46 1,50 251 33,8 
186< 3.937 14.329 10,&4 2,98 210 s.n 1.46 298 30.2 
1866 ),937 14.329 .;21 8 429 10.90 2,99 1'0 3,56 0,98 28S 3M 
C.: Electores contri buyentes. Ca.: Electores por «capacidades». T.: Tota l. 
El 18 de agosto de 1843, tras la 
caída de la regencia de Espartero y el 
triunfo de la coalición moderada-pro-
gresista y la subida al poder del gobier-
no progresista de Joaquín Maria López, 
se hizo presente el cese del joven al-
caide Rodrigo de Varo López-Cerezo, 
siendo reemplazado por el anterior al-
caide segundo Joaquin Hidalgo del 
Puerto , permaneciendo el resto de la 
corporación -con la excepción del nom-
bra mi ento de Anto nio Mart ín 
1: Tanto por ciento del número de clcctores en relación con la población. v.le.: vecinos/clecto-
res. hab .le.: habitantes/electores. 
2: Tanto por ciento del nú mero de elegibles en relación con la pobtación . v./ele.: vccinos/elegi-
bies. hab.!cle.: habi tantes/elegibles. 
• Población tomada de los padrones de 1854 y 1857, el resto aparece en las a~tas electorales. 
Fuente: A. M. M ., Elecciolles /J/wlicipa/es. Elaboración propia. 
1845 -con la sa lvedad de 1847, en que só lo votaron 167 
individuos, siendo la abstención del 57,7 por cien to-o Al 
mismo tiempo, se constata que hasta 1854, excepto en las 
elecciones de 1845, hubo una alta abstención que rondó el 
40 por ciento, bajando a partir de 1857 considerablemente 
hasta situarse en torno al 30 por ciento. 
4. Élites locales isabelinas: Aguilar de la Frontera 
y Montilla. 
Una vez estudiado el contexto político y los entres ij os 
del sistema electoral isabelino -incluyendo la investigación 
práctica de las elecciones municipales monti llanas-, a con-
ti nuac ión anal izaremos quiénes ostentan el poder munici-
pa l en el tercio central del siglo XIX -estudiando su crono-
logía vital , origen socia l, ocupación, ideología política, ta-
reas de gobierno, etc.-, cómo han accedido al mismo -no 
siempre el primer edil ha participado en unas elecciones- y 
cómo lo utilizan -fomentando sus intereses polít ico-econó-
micos, posibili tando su ascenso social, logrando el bienes-
tar público, etc.-, centrándonos en estas dos poblaciones de 
la Campiña Alta cordobesa. 
Sin embargo, antes de entrar en el mencionado aná li-
sis, debemos indicar que los continuos y arbitrarios cam-
bios de gobie rno municipal en cortos interva los de ti empo 
sin que las fuentes especifiquen las causas o incluso las fe-
chas exactas en que se producian hacen que la complejidad 
de este estudio sea extrema, ref1ejaJldo en el mismo a los 
presidentes de las juntas revoluc ionarias y a los alcaldes co-
::Ibid., Actas Cap;lU/~res de /843, leg. 128, ex p. 3, sesión del 18 de agosto. 
-AGUILA R GAV ILAN, E" op. CiL. pp. 132 Y 133. 
Maldonado, que se hizo cargo del pues-
to que dejó vacante el nuevo primer edi l-91 . Así, no hubo 
una ruptura traumática en la administración loca l, sin que se 
produjeran los ceses de funcionarios municipa les que ca-
racterizaron todo cambio brusco de autoridades en el perio-
do isabel ino. 
El nuevo ayuntamiento presidido por Hidalgo del Puer-
to tuvo un carácter transitorio, encargándose de organizar 
las elecciones municipales celebradas a principios de 1844. 
Una vez celebradas éstas y teniendo en cuenta la toma del 
poder central por los moderados a final es del a110 anterior, 
llegó el nombramiento del nuevo alcalde, Tadeo- Calvo de 
León y del Valle, qu ien tomó posesión el 31 de marzo. Cal-
vo de León era coronel re ti rado, perteneciendo a una fami-
1 ia castrense -su padre fue coronel de caballería- y propieta-
rio rústico, habiendo desempeñado desde agosto de 1843 el 
cargo de comandante de amlas de Aguilar y poseia una dila-
tada experiencia como primera autoridad -fue primer ed il 
elel L~ de octubre de I ~J6 al I de enero de I ~3~- . Desde 
luego, pod.emos considerarlo como el gran baluarte defensi-
vo de los intereses del moderantismo en esta población, sien-
do una buena muestra de ello su actuación elllas elecciones 
generales de 1840, cuando era comandante del Escuadrón 
Franco de Córdoba, situándose en Aguilar con las fue rzas 
bajo su mando para erigirse presidente de la junta electoral, 
citando por medio de soldados a los electores en su casa 
para entregarles la candidatura moderada e incluso los llegó 
a amenazar si no votaban ésta". 
ladeo Calvo pennaneció en el gobierno local duranre 
casi seis all0s, el mandato más largo de toda la etapa isabel ina 
AMBUoS 89 
REVISTA DEESTUDIOSDECJESCIASMX'lllll:S y HUMANIDADES Of CORDOUA 
aguilarense, abandonando el poder por imperativo legal 
-habia agotado todos los mandatos que las leyes estable-
cían- para dejar paso a su hennano BarlOlamé Calvo de [eón 
y del Valle, mediano propietario que desde 1835 a 1840 ha-
bía ostentado la administración del Hospital de la Caridad. 
Bajo su autoridad se produjo un claro caso de nepotismo, 
dado que en enero de 1853 Agustín Martín-Maldonado 
Luque, sobrino del tercer teniente de alcalde -Agustín Mar-
tín-Maldonado Varón- y primo de uno de los concejales -
Gabriel Martín-Maldonado Luque- fue nombrado por el al-
caide recaudador de la Contribución Terrí torial y del Subsi-
dio de Industria y Comercio con un beneficio del 3% de lo 
recaudado en cada una -en diciembre de ese arlo le habian 
proporcionado unos ingresos brutos de 18.948 rs.-'3; sin 
embargo, en 1854 el regidor sindico, Luis Claros, propuso a 
la corporación que los cobradores de contribuciones direc-
tas fuesen elegidos por el ayuntamiento, siendo aprobada la 
medida con 17 votos a favor y tres en contra -el del alcalde 
y, curiosamente, el del entonces primer ten iente de alcalde 
(Agustin Martin-Maldonado Varan) y el de l concejal 
Maldonado Luque, dado que el nombramiento democrático 
de esos beneficiosos cargos no le convenia a su fam il iar'·'. 
En enero de 1854 sucede a Calvo de León, tras cum-
pl ir los dos mandatos que la Ley de 1845 marca como máxi -
mo para las autoridades municipales,Jasé Atanasia [lIcena 
Pedrosa, miembro también de la pequeña burguesia agraria 
local e hijo de uno de los escribanos púb licos de Agu ila r, 
habiendo sido el primer ten iente de alcalde de Bar1olomé 
Calvo en los años 1852 y 1853. 
En resumen, estos primeros diez arios de corporacio-
nes aguilarenses del reinado propiamente dicho de Isabel 11 , 
se caracterizaron por la continuidad, estando presididas la 
mayor parie del tiempo por los hemlanos Calvo de León. 
La corporación presidida por Lucena Pedrosa fue fi-
niquitada por el proceso revolucionario originado tras el 
pronunciamiento progresi sta del verano de 1854, siendo 
susrilUida el 20 de julio de ese 31io por la Junta Revolucio-
uaria presidida por José de Heredia y Vida, mediano pro-
pietario agrario, que habia sido ya regidor en el ayuntamiento 
cesante. Como miembros de aquélla sobresale la presenc ia 
de importantes moderados locales, como el exalcalde 
Bartolomé Calvo, consecuencia de la extrapolación de la 
división moderada nacional al conservadurismo local" . Por 
otro lado, entre las medidas que adoptó esta junta destaca el 
cese fulminante del administrador de rentas, del promotor 
fiscal, de los miembros de la junta de beneficencia y del 
mayordomo de la imagen de Jesús 'azaren096 
El I de enero de 1855 se hizo cargo de l Ayuntamiento 
José Rafael Aguilar-Tablada Rapela , tomándole juramento 
Manuel Jiménez Roca -teniente de alcalde primero de la 
junta revolucionaria presidida por Heredia- como alca lde 
saliente"s. El nuevo primer edil , gran propietario agrario, 
poseía Wla dilatada experiencia en las tareas del gobierno 
municipal , ya que presidió la corporación del I de enero de 
1840 al 1 de enero de 1841 y, ya en el re inado propiamente 
dicho de Isabel Ir, fue en varias ocasiones regidor síndico 
(1846-1 848 Y 1850- 1854) , dirigiendo la corporación 
agu ilarense hasta su cese. 
En julio de 1856 cae el gobierno de Espartero, tras el 
acoso y derribo a que se vio sometido por los moderados, 
sustituyéndole el general O 'Donnell , lo que supuso el fin 
de l Biellio Progresista. Estos cambios a nivel nacional pronto 
se renejaron en la administración local, al ser suspendidos 
los ayuntamientos progresistas, formándose otros por n0111-
bramiento gubernamenta l. En Aguilar fue designado alcai-
de ROlllualdo del Pozo Hidalgo , mediano propietario agrí-
cola, muy joven y sin experiencia en el gobierno municipal. 
Sin embargo, el mandato de Pozo Hidalgo fue muy 
breve, siendo sustitu ido en marzo de 1857, tras las eleccio-
nes muni cipales de febrero de ese ano, por Jo.ré Marcelo 
Garcia de Lealliz98 , uno de los grandes terratenientes de la 
prov in cia de Có rdoba, os tenta ndo un importante 
9JA. M. A., Actas Capirulares de lS53, leg. 130, cxp. 1, sesiones del 15 de enero ~f 15 de diciembre. 
9-I [bíd ., Aelas Capitulares de /854,lcg. 130. cxp. 1, sesión del 19 de febrero. 
9lA este respecto, resulta csc1an:ccdor lo ocurrido en Jasc1ecciones generales de 1850 y 1851. cuando Bartolomé Calvo r,;ra fllc aldc, nI rcsp3ld;,¡r 1;:1 sección de 
Aguijar a los candidatos oficiales en contra de Ignacio Maria de Argotc, candidato de la corriente moderada liderada por Sarlorius -precisamente era el jefe del 
Gobierno cuando se produjo 1<1 Revolucion de 1854-, no dudándose en cometer diversas irregularidades electorales p;.lra asegurar el triunfo de los Ol spirallles 
tnLni"l('ri ;¡ I m;; . {1I,1(>~fi[\:ll.lni'¡tli'..t1O-('¿]n.,mlu)CIr ,('I ~'I1¡wfl.nf'J:I "PC'C'i(\IH!C'_MClnti tL,_'l !$I../'1T)t'"\"ici c\n r.fr .\Cld Ul ..A R (¡AV ! [ .Á N ,E.... /'ITl_.(·il .. ,'1'1 :U.9 VJ '..1 1 .. 
9/iEsta ultima des titución resulta un tanto sorprendente, dado que las otras suspens iones tienen la finalidad de expulsar de los puestos claves de la admin istra-
ción loca l a individuos leales a la anterior situación politica, pero el inmiscu irse en un cargo que sólo podia ser nombrado o rescindido por el Obispo puede 
resu ltar en principio extraño. Sin embargo, la exp licación esta en que el moderado Garcia de Lcaniz, uno de los impulsores de la Semana Sama aguilarense, tenia 
un fuerte conuol sobre la referida imagen, la cual deparaba grandes muestras de fervo r popular, siendo el qu ien dctenninaba quienes podian llevarla cn hombros 
en el des fil e proces ional de todos los Viernes Santo, 10 que fomentaba su prestigio social; asi, Heredin pretcndia ncabar con este monopol io Y. ser él y sus 
panidarios los que ponasen a la venerada escu lt ura. Esta sit uación originó en los años posteriores continuos enfrentamientos enrre, por un lado. la Cofradía de 
Jesus Nazareno -encabezada por Garcia de Leaniz· y, por otro, Heredia y sus correligionarios. Archivo de la Real Cofradía de Jesús Nazareno de Aguijar de la 
Frontera, Acras IS48·195J, libro 1. 
97Desconocemos quién o quiénes se hicieron cargo de la corporación entre agosto de 1854 y enero de 1855, dado que las Actas Capitulares de ese periodo no 
se han consell'ado, sin que has ta el momento la documentación consultada nos haya aponado referencia alguna sobre esta cuestión. 
9REI Diario de Córdoba publicó cl27 de ma rzo de 1857 su disc urso de tom3 de posesión, en el que exponía sus intenciones de di rigir un gobierno lendente a 
la conciliación, en referencia a que se hacía cargo del munic ipio Iras un paréntesis de dos años de ayuntamientos progresistas. afimmndo: 
«Si he vacilado mas de una vez en aceptar el puesto que se me confia (honroso y altamente distinguido), no es porque abrigue odios hac ia nadie, y si 
porque considero que mis fuer/.Js son débi les para gobemar un pueblo t811 sensato, tan noble y lan digno como el de Agui lar de la Frontera. 
Durante el periodo de la misión que se me ha confiado. \llIcstroS derechos senin respetados religiosamente. 
En la parte po lítica, mis gestiones se cncaminarán a la tolerancia, conci liación y annonin de todas las opiniones. 
En la administrativa, mi opinión y voto propenderán siempre por aliviar cunnlo sea pos ible al vec indario de toda clase de impuestos, y por promover 
cuantas medidas conduzcan al bienestar genei.ll. 
Por ultimo, mi pensam ien to o programa lo reasum irc a las dos proposic iones siguientes: 
No permitir se haga a otro 10 que no se quiera para si. 
Sostener el orden a toda costa, para quc la seguridad de las personas y las propiedndes no estén a merced de l más osado)}. 
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protagonismo social -como ya 
hemos comentado fue el gran 
impu lsor de la Semana Santa 
agui larense, ejerciendo una im-
portante labor de mecenazgo con 
diversas hermandades, sin olvi-
dar sus donaciones para obras de 
caridad-, pero en julio de 1858 
sufrió el cese de l gobernador ci-
vi I en base a que en j ulio de 1854 
habia solicilado ser vecino de 
Puente Geni l", por lo que 00 
podia ejercer ningun cargo mu-
nicipal en Aguilar. Fue sustituido 
por su primer teniente de alcaI-
de, Antonio Maria Marlín-
Maldonado Varón, pequeño pro-
pietario y arrendatari o agrario, 
tenia experiencia en la política 
local al haber sido concejal en-
tre 1846 y 1848, siendo miem-
bro de una familia muy relacio-
nada con la corporación muni-
cipal agu ilarense -sus hetmanos 
Agusti n, Gabrie l y José, asi 
como su sobrino Gabriel (éste 
último progresista) ocuparon di-
versos cargos de representación 
publica-. 
Cuadro núm. 24. Alcaldes de Aguilar de l. Fronter. en el periodo isabelino (1843-1868). 
Agrupados por orden cronológico de acceso a la alcaldia. 
Añoy ,\ lioy Fechas fo'rrh:u Edad I\dscrlpdón Alca ld eos lugardr Jugardr la Ocupación ItcrsoR ln crsedc la acn'SoMl 
naci mien to defunción alcnldla ulcultlJlI cargo po!lllca 
Rodrigo de Vero López.Ctrco 1816 1864 Propietario 1· 1-184) 18-8·\843 2781\05 Moderodo 
Aguitar Aguill1l' 1-¡· 1861 1-1 ·1 863 4Sallos UniónLib, 
Jocqu¡n Hidalgo dd Puf!J'tO Puente Propiclarlo 18-8-1843 31·)·1844 M_, 
Geni! 
Tadro Ca/~'O de Ln)fI y del Valle 1794 ¡8H Miliw}' 31·)·1844 ¡·1 · 1850 SOai\os Moderac!o 
Aguilar AguilDl propicLario 
8grl% mi CO/\'O de L~n lSOI 186S Propietario ¡·1·1850 ~ ·1·18S4 "9~O5 Moderado 
¡del Yalle Aguililf Aguijar 
José Af(l"IG$fo l.uc~Q Pedroso ISO' 1875 Propielllrio 4·1·1 854 2o.7· 18S4 ~S alias Modcrudo 
Aguilar .\guil!lJ 
Josl r:k Huedia y Ylda Aguilar Propieurio 20·7-18~4 PYogresislll 
JOJI Rala~1 A~ilar.Tablada "99 1868 I'ropiewio l·I· lg~~ ]7·8·I8S6 lO, .. PYogresisla 
Raprla Ma1Jga Agtlibr 
RomlJaldo dll POtO Ilidalgo 1824 1872 Propietario 11·8·1856 12·)·1857 32ar.os Unión Lib. 
Estepa .\guil;u 
Jos;' Marct/o Gorda de Uan;: 181 0 1819 Propietario 12·3·1857 6-7-1858 47Lo'lOs Modcmio 
Lagunalk Có<""'" 1·1·1865 17·7·1865 
"""" C:!meros 26·7·]866 20·9·1868 S61t'1Os 
(La Rioja), 
Allfonlo Marfo MarfinNaldonado y 1807 1 ~67 Propietario &.7· 11158 1 -1· I ~S9 SJaft05 Moderado 
Varón Aguilar Aguibt 
Dunetrlo e/envio y Gurjirrr. 1829 1878 ~lIfio 1· ]·1859 1·1·1861 29 .... UniónLilt 
Agui jar Aguibr 
Anlo"io d~ riscar y LDpez-Br!Trio 1827 18112 Propietario 1- 1-1 863 1·1 ·1865 3511ftos Uni6n Lib. 
,\StJilnr Aguila¡ 17·7·1865 26·7·1866 37Bftos 
Diego Gonf,jlUla Gam~ro l KD9 1881 Propietario 20·9·1868 2)·10.1868 5911\05 lJ<mó<." 
Aguibr Aguibt 
En enero de 1859 accedió 
Fuenles: Archivo de la Parroquia de Nuestra Scliora del Soterr3lio de Aguílarde la Frontera y Archivo 
Municipal de Agui lar de la Frontera. Elaboración propia. 
a la alcaldía el joven Demetrio Clavería y Gutiérrez, miem-
bro de la pequei'ía burguesia agraria local -su padre, León 
Clavería y Va llejo fue primer edi l progresista en dos ocasio-
nes, del 27 de marzo de 1833 al 4 de enero de 1835, y del I 
de enero de 1838 hasta el I de enero de 1839-, hab iendo 
sido en las dos anteriores corporaciones concejal. Con él se 
inauguran cinco años de corporaciones de la Unión Liberal , 
simultaneas con el denominado «gobierno largo» del gene-
ral O ·Donnell. Le sucedió a princ ipios de 1861 Rodrigo de 
Varo López-Cel'ezo, quien ten ia una dilatada experiencia en 
la politica local y provincial -ya presidió el ayuntamiento a 
¡1\'1i'l\."I¡""" '*' ,'J'.J!jl y; 'u", u\im\~'uu' ¡n'U ' 1¡' ~1~'1' pul"d p~l'lliJu 
de Aguilar entre 1850 y 1854-, procedente del moderantismo 
y miembro de una de las fam ilias de más raigambre de esta 
población. Posterionnente, le reemplazó Antonio de riscal' 
López-Be/'rio en 1863, mediano propietario -aunque era so-
brino de uno de los grandes ten'atenientes del munic ipio, 
Alfonso de Tiscar- ; pese a que anterionnente no habia ocu-
pado ningún puesto en el consistorio, fue quien lideró todos 
los cambios del gobierno municipal a favor de los unionistas 
en los últimos años del periodo isabelino. 
Sin embargo, en enero de 1865 los moderados ocupa-
ron de nuevo la alcaldia, en la cabeza deJosé Marcelo Garcia 
de Leaniz, coincidiendo con las luchas a nivel nacional en-
tre moderados y unionistas por hacerse con el poder, lo que 
tendrá su reflejo en el gobiemo local. Asi, no resulta ex Ira-
ño que García de Leaniz sólo permaneciese en la alcaldia 
seis meses. A med iados de julio de aquel año el gobernador 
civi l, nombrado por el gobierno un ion ista, lo cesó, impo-
niendo en su lugar a Antonio de riscal', cuya primera deci-
sión fue reponer a los funcionarios cesados por el anterior 
alcalde -los tres oficiales de la secretaria, el inspector y el 
,upl'eme abt' mawClero, y et' portero del' ayuntanllento-"" . 
Pero, un año después, otro de los cambios en la Iitularidad 
del ejecutivo, esta vez favorable al moderantismo, hizo que 
Garcia de Lealliz recuperara las riendas de la población, 
desti tuyendo de inmediato a los asociados encargados de 
rectificar las listas electorales para las elecciones l1lun icipa-
les, susli tuyéndolos por sus partidarios, y a continuación 
procedió al cese masivo de empleados del ayuntamiento, 
despidiendo: a los oficiales de la secretaria y de la sección 
de contribuciones; al portero; al capellán del campo santo; 
al fiel y al factor de camicerias; al alguaci l y pregonero; y, al 
9'l EsIC cese llegó casi un Jño y medio dcspucs de su nombrnmiento como alcalde. 10 que nos hace pcnSílT en una medida arbitraria de la primera autoridad de la 
provincin, nombrad n por el Tecien inaugurado gobierno de la Unión Liberal. A.!' ... !. A., Aelas Capilldares de /858, lcg. 131 , exp. 1, sesión dcl 6 de julio. 
,oolbid., Acms Capimllll'es de /865,lcg. 132. cxp. 2, sesión de l 20 de julio. 
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cabo y los nueve guardias rurales; nombrando a sus sustitu-
tos lOI. Pero tras la Revolución de 1868, que supuso el fin del 
periodo isabel ino, se hizo cargo del gobierno municipal una 
junta revolucionaria presidida por Diego Gordejuela 
Gomero, antiguo comandante de la Milicia Nacional de 
Aguilar y jefe loca l de los demócratas. 
4_2. Montilla. 
En esta población los acontecimientos tras el pronun-
ciamiento antiesparterista fueron algo más complicados que 
en el caso aguilarense. A fines de junio de 1843, Córdoba 
capital se sublevó contra el Regente, fonnándose una junta 
revolucionaria dominada por los progresistas. Pero la llega-
da el2 de julio de fuerzas del gobierno al mando del general 
Van-Hallen hizo que se trasladara hacia el sur de la provin-
cia, estableciéndose en Montilla, hasta que pocos dias des-
pués llegaron las tropas gubernamentales que derrotaron y 
dispersaron a los sublevados, refugiándose algunos de ellos 
en lznájarlO2. La llegada del ejército esparterista provocó de 
inmediato el cese del alcalde moderado MI/nI/el BellÍlez y 
Zafra, que fue sustituido por el progresista partidario del 
duque de la Victoria y octogenario Frol/cisco MlIIloz-Repiso 
del Río, quien se manruvo en la alcaldia hasta e12? de julio, 
cuando llegó la noticia del triunfo del pronunciamiento y 
del establecimiento del gobierno López. Ante esto, volvió a 
la presidencia del ayuntamiento el médico Manuel BellÍlez, 
a quien la Junta Superior de Gobierno de la Provincia de 
Córdoba -presidida por el aguilarense Carlos Ramírez de 
Arellano-, en una carta fechada el I de agosto en Montílla, 
lo declaró Benemérito de la Patria condecorándolo al mís-
mo tiempo con la cruz de Isabel la Católica como recom-
pensa a sus «[ ... ] em inentes servicios prestados [ ... ] tanto en 
los momentos de verificarse el pronunciamiento en esta ciu-
dad, en cuanto a los extraordinarias circunstancias ocurri-
das en la misma a la invasión de la división Van Halem) IOJ. 
Asi, en la antigua Mundo el cambio del gobierno municipal 
durante el pronunc iamiento fue más rupturi sta que en 
Aguilar, dado que no sólo se sustituyó al primer edil, sino 
que se cambió prácticamente toda la corporación, e incluso 
se ordenó el procesamiento contra dos de sus vecinos, los 
hermanos Antonio y José Uruburu por la organización de 
fuerzas contra los sublevados, por su participación en los 
sucesos del 4 de julio al ser ocupada la población por fuer-
zas esparteristas y por la incautación de diversas cantidades 
de dinero tanto del ayuntamiento montillano como de otros 
colindantes l"'. 
Beni¡ez y Zafra fue sustitu ido en marzo de 1844, tras 
las elecciones municipales, por el también moderado José 
de Salas Espejo, de profesión empIcado, habiendo sido co-
mandante del tercer escuadrón de la Milicia Nacional de la 
provincia de Córdoba durante el pronunciamiento de 1843. 
Pres idió el ayuntamiento basta 1850, tras agotar todos los 
mandatos previstos por la legislac ión entonces vigente, sien-
do el primer edil montillano que más tiempo pennaneció en 
el cargo. 
En enero de 1850 le reemplazó el abogado Gregario 
Amollio Arambul'll y Vaca -con una amplia experiencia en 
la alca ldia, a l haber sído primer edil en los años 1838 y 
1840-, aunque en enero de 1851 fue cesado y reemplazado 
por Manuel Bellilez, entonces segundo teniente de alcalde, 
que fue nombrado alcalde cOITegidor, dado que Aramburu -
uno de los partidarios, los denominados «polacos», de la 
corriente moderada liderada por Sartorius- mantenia conti-
nuos choques con la postura gubernamental de las instan-
cias prov incia leslos . Sin embargo, apenas un mes después, 
Aramburu, que habia quedado relegado al puesto de primer 
teniente de alcalde, ocupó de nuevo la presidencia del ayun-
tamiento, en la que sc mantuvo hasta enero de 1852. 
En esa fecha, asumió las tareas del gob ierno munici-
pal el sexagenario Nicolás Hidalgo DOIialid, cuyo mandato 
se vio interrumpido un año después por el nombramiento de 
nuevo como alcalde corregidor de Bellílez y Zafra -conver-
tido en auténtico brazo ejecutor de las disposiciones del poder 
centra l en Montilla-, estando basada la medida en que en 
fe brero de 1853 estaban previstas elecciones a Cortes y el 
gobierno no podia consentir un triunfo de la oposición lO6 en 
el di stri to montillano, regresando Hidalgo a su puesto en 
mayo de ese arl o, pero sólo por unos dias. 
El27 de mayo, el abogado y pequeño propietarioJI/G1I 
Nepomuceno Cm'abona y Urbina -tercer tenien te de alca \.-
de en tre 1850 y 1852, Y concejal de 1852 a 1853- se hi zo 
cargo del ayuntamiento tras la dimisión presentada por Hi-
dalgo quien propuso a su sucesori O) y pasó a ocupar el cargo 
de primer teniente de alcalde. 
A pri ncip ios de enero de 1854 accede a la alca ld ía 
otra vez Manl/el Benilez, aunque en esta ocasión tras haber 
obtenido plaza de concejal en las elecciones municipales de 
noviembre, permaneciendo en el cargo hasta que en julio de 
1854 fue expulsado por la Vica lvarada. Al igual que en el 
resto de poblaciones de España, en Montilla se estableció 
una junta revolucionaria progresista, presid ida por el capi-
101 Ibid., Actas Capitulares de /866, lego 132, cxp. 2, ses iones del 26 de julio y, 2 Y 9 de agosto. Con csra medida arbitraria, se expulsaba a la mitad de los 
funcionnrios municipales, creando un sentimiento de animadversión en la soc iedad. 
'''Cfr. AGU ILAR GAVILÁN, E. , op. cil., p. 166. 
'OJA. M. M" COl'reJpondellóa agosto /84J , leg. 715A, exp. lo 
'O-I lbidcm. 
I OlBu~na prueba, de ello fue el apoyo, que el ~:mdid:lIo ,de, Sanorius en lns elecciones generales de 1850 y 1851 . Ignacio Maria de Argote -abogado e hijo del 
marques de Cabni'lana, dueno de vanas propiedades rusticas en esta población. donde residió durante algun tiempo-, encontró en la sección de Monti lla 
alz.indose con el triunfo en las primeras frenle al egabrense Agustín Valera y. en las segundas, ante Joaqu ín de Aguílar-Tab lada y Blanco, hijo de ilustre famili~ 
monlilt, n,. AGUILAR GAVILAN, E. , op. cil., pp. 229 Y 241. 
'D6No obstantc, no tuvo quc esforzarse demasiado en defender al candidato Argote, ahora minis terial, dado que compJreció en solitario. (bid., p. 262. 
1DJA. M. M. , AC/as Capitlllares de 1853, li bro. 150, sesión de l 27 de mayo. 
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tán retirado y pequeño propietario Francisco Hidalgo de 
[uque y Castilla -quien ya fue alca lde en 1842-. Tras las 
elecciones mun icipales de fines de 1854 Hidalgo de Luque 
accedió a la alcaldía montillana. 
El I de enero fue nombrado alcalde han Mariano 
Algaba y Trillo, abogado, registrador de la propiedad de 
Montilla y perteneciente a la mediana bmguesía agraria lo-
cal, quien había sido alcalde segundo con Hidalgo, habien-
do actuado ya como alcalde interi no desde finales de 1855 
por enfermedad del titular. 
El 24 de agosto de 1856, tras la caida del gobierno 
Espartero, en presencia del comandante militar del cantón 
tomó posesión el nuevo consistorio, presidido por el aboga-
do Antonio Bení/ez Feijó-Mon/enegro , que carecia de toda 
experiencia política, aunque ejercería una presidencia de 
transición hasta la elección de una nueva corporación.El nú-
mero de veces que ocupan el poder, muestra del deseo de 
permanecer en el poder. 
El 12 de marzo de 1857 fue nombrado alcalde Agustín 
Ignacio de Alvear y Castilla, terrateniente, capitán de in-
fan tería -cargo honorífico concedido por su participación 
en la batalla contra las tropas esparteristas en 1843-, bene-
mérito de la patria -por haber estado preso de las fuerzas 
carl istas de Cabrera y Gómez- y miembro de una distingui-
da familia montillana -era sobrino del ins igne marino Diego 
de Alvear y Ponce de León, e hijo del capitán de fragata 
Rafael de Alvear y Ponce de León-, habiendo adquirido des-
de el combate contra las tropas del Regente un gra n 
protagon ismo practicamente en todas las corporaciones 
montillanas, siendo primer teniente de alcalde ininterrum-
pidamente desde 1844 hasta 1850 -cesó por imperativo le-
gal, al haber agotado todos los mandatos posibles-, segundo 
ten iente de alcalde desde enero de 1854 hasta julio 1854 y, 
dipu tado provincial por el partido de Montilla entre 1856 y 
1858'0'. A partir de este año, Alvear se cOIlviliió en el lider 
indiscutible de los moderados montillanos, debatiendo la 
alcald ía con los unionistas' ''. 
En enero de 1859, fue des ignado primera autoridad 
local Joaq/lín Agll ilar-Tablada y Blanco, coronel retirado -
obtuvo sus laureles castrenses por su participación en las 
guerras carlistas-, miembro de una ilustre familia montillana 
-su pam'c, Agusllll Agulfar- r'dDmaa oe roro ttle Jere ae es-
cuadra-, mediano propietario agrario y de ideología unionista 
-proveniente del moderantismo, habiendo sido candidato mi-
nisterial en las elecciones generales de 185 1-. Pennalleció 
en el poder durante casi seis años, presidiendo una etapa de 
tranquilidad en la política local, coincidente con el gobier-
no de la Unión Liberal del general O 'Donnell , y contando 
con un amplio apoyo -como lo demuestra el hecho de que 
en las elecciones de 1862 se alzara con el triunfo en los tres 
distritos-o 
Sin embargo, su arbitrario cese a fin es de 1864 provo-
có el inicio de una serie de gobiernos municipales caracteri-
zados por su inestabilidad y su fugacidad temporal, sin olvi-
dar el enrarecimiento del clima político municipal, fiel re-
flejo de las luchas pol iticas que a nivel nacional mantenían 
unionistas y moderados, y de diversas irregular idades co-
metidas por las primeras autoridades montillanas. El 28 de 
octubre Aguilar-Tablada fue cesado y su Ayuntamiento di-
suelto por orden del subdelegado del gobernador civil , 
Romualdo Méndez de San Julián'lO, en base al ambiguo ar-
tículo 67 de la Ley de 1845"', nombrando una nueva corpo-
ración que se hiciera cargo de la administración loca l hasta 
que el nuevo consistorio surgido de las elecciones munici-
pales de noviembre tomara posesión, estando presidido 
interinamente por Francisco Espejo y Ruiz-Tejada, media-
no propietario. Los ediles cesados y cinco de los recién nom-
brados -Diego Muñoz Repiso, Miguel Ramírez, Juan Pedro 
Salas, Antonio Cannona y José Varo Jurado- protestaron 
por esa disposición, al considerar que se trataba de una me-
dida arbitraria, dado que los depuestos no habían cometido 
ninguna ilegalidad y el referido artículo 67 no comprendía 
la decisión tomada. En contestación a la protesta, dos días 
después, el gobernador ordenó que los que se negaron a to-
mar posesión de sus cargos, que eran obl igatorios, lo hicie-
ran de innlediato, de lo contrario serían acusados de des-
obediencia a la autoridad, provocando que los concejales 
contestarios juraran sus cargos' 12. 
La causa de una decisión tan drástica era la acusación 
por malversación de fondos públicos que se presentó en la 
Audiencia de Sevilla contra los edi les monti llanos, al haber 
invert ido dinero del municipio en agasajar al marqués de la 
Vega de Armijo, candidato a diputado por la Unión Liberal, 
durante su campaña electoral por el distrito de Montilla en-
Ire er IV y er r'f ue o~luOre, Slh OIVfuar la denuncra por la 
presión ejercida por la corporación sobre los electores en 
'I)Io:Dcsdc luego, esto responde al gusto de Al\'cílf y C,m-iIIa por el poder, habiendo paJ1 icipado en casi lodas la s corporaciones isabelinas y poslcriormcl1I c 
continuó dcsempcliando diversos puestos en la politica local -volvió íl ser alca lde entre 1874 y 1876-. Gracias a esto cons iguió varios méri tos honoríficos como 
c1nombmmicnlo de Jefe Superior Honorario de Administración Civil concedido en 1867. 
100AI igual que el primer edil nguilarensc. Alvcaf pronunció un discurso, inscnado en las paginas del Diario de Córdoba el 18 de marzo de 1857, prácti camente 
en los mismos térm inos que el que expuso el alcalde agu ilarcnsc, defendiendo el mantenimiento del orden público parí! garnn tizar la seguridad de las personas y 
propiedades, el abastecimiento de los mercados en una époea de gra ve crisis de subsistencias y la conci liación con sus adversarios políticos. Oc todas estas 
prolllcsns, los hechos posteriores hicieron que sólo se llevase a erecto UT1<1 , la defensa del orden público, publicando un <cauto de bucn gobicmo» con estrictas 
nonnas; el resto quedaron sin efecto, dado que los mercados estuvieron desabastecidos y, mantuvo tina posición de firm eza e intolerancia respecto a la oposición 
polílica. ESP INO JIMENEZ, F. M., Montilla en {as hojas dd Diariv de Córdoba (/854.1868), Momilla, 1999, pp. 55·6L 
LLOProtcgido de su cmlado Martin Beldn, prohombre del modcruntismo en la pro\'inein. Cfr. LEIVA MUÑOZ, F. de, op. cit. , pp. 31 1 Y 312. 
1LILos gobernadores civiles se servian del mismo para dcstitu ir a los Ayunlamicl1l0S no afines con el Gobierno enlonees vigente, dado que no se concretaban 
cuáles padian ser 13s i<fu l!ilS grnvcs~~ que provocubfl.ll el cese. Literalmente, dicho arto 67 determinaba: (El jefe politico puede, en caso de fa lta grave, suspender 
.El un Ayuntamiento, al alcalde o a cualquiera de los concejales, d,mdo en seguida cuenta al Gobierno». B. O. P Co. , 28 de enero de 1845. 
mI\. M. M., i ' Cf{/S Capi(¡¡I(Jl"e.~ de 1864, libro 161, sesión del 28 y 31 de octubre. 
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apoyo al marqués lll . No obstante, detrás de la suspensión se 
escondia el intervencionismo de las instituciones guberna-
mentales para acabar con cualquier apoyo que los candida-
tos de la oposición pudiesen tener en las próximas eleccio-
nes generales, a celebrar el 22 y el 23 de noviembre, sobre 
todo en aquel distrito, feudo tradicional de los unionistas; 
pero los manejos fraudulentos no dieron resultado, dado que 
Aguilar y Correa se alzó con el triunfo en la circunscripción 
montillana"'. 
Sin embargo, sólo 19 días después de su nombramien-
to, Méndez de San Julián aceptó las dimisiones presentadas 
por el alca lde Espejo -encargándose de la alcaldía 
interinamente Agusrill de Alveal' y Casrilla- y de los ed iles 
Miguel Ramírez, Antonio Carnlona, Diego Muñoz-Repiso, 
Miguel Raigón y Mariano Requena, disponiendo que el nue-
vo primer edil eligiera a los suplentes de los dimit idos y a 
otros dos que no fueron designados en octubre para com-
pletar el ayuntamiento. Inmediatamente, Alvear nombró a 
Miguel Moya, Joaquín Madrid Salvador, José Márquez del 
Real, Miguel Urbano, Manuel Benitez, Juan de Luque Nie-
to y Antonio Prieto" ', todos ellos COIl un marcado pasado 
moderado. A partir de este momento se iniciaron los ceses 
de funcionarios municipales, destacando ent re los cambios: 
el nombramiento de José Casado como jefe de la ronda ur-
bana por dimisión de Francisco Carretero; la susti tución de 
los diez miembros de esa ronda por otros nuevos; la destitu-
ción de Antonio Cuello como secretario del ayuntamiento, 
reemplazándolo José de Montis; y, el despido del fi el y fac-
tor de carnicerías, del fie l del peso de la harina y del guarda 
de la plaza"6. 
Como estaba previsto, eli de enero de 1865 tomó 
posesión la nueva corporación, la mitad fo rmada por conce-
jales electos en noviembre de 1864 y el resto por los intcri-
nos nombrados en octubre, continuando como alcaldeAlvear 
y Caslilla, pero ya en propiedad"'. Sin embargo, el proble-
rna or iginado por el cese arbitrario estaba lejos de 
solucionarse, dado que a principios de febrero el goberna-
dor civil ordenó la reincorporación de Agui lar-Tablada como 
edil, al no hallarse comprendido dentro de la causa judicial 
que se seguía contra el ayuntamiento que el presidiera, de-
cidiéndose que ocupase el puesto de l concejal Juan de Dios 
An'abal, quien había dimitido de su cargo" ' . Una vez re-
puesto en su puesto, Tablada y Blanco protestó porque se 
habian cubierto las dos vacantes de regidores elec tos en no-
viembre de 1864 por ediles nombrados interinamente en 
ocrubre, ba ando su denuncia en que la Ley de 1845 dispo-
nía que las bajas en los miembros de las corporaciones no 
se cubririan hasta las siguicntes elecciones, sin olvidar que 
volvia a su puesto no para su tituir a nad ie, sino por derecho 
propio, por lo que debía cesar uno de lo concejales interi-
nos; por contra, el alcalde leyó una circular del Gobierno 
Civil indicando que del consistorio interino sólo debieron 
cesar los conejales que sobraban para formar con los elec-
tos el número comp leto de l mismo, por lo que el líder 
unioni sta tuvo que acatar la decisión, aunque pidió que su 
prote ta constase en acta "'. 
Dos meses después, un nuevo oficio de la primera au-
toridad de la provincia comunicaba la restitución en sus 
puestos de los concejales del Ayuntam iento suspenso en 
octubre de 1864, dado que fueron absueltos por la Aud ien-
cia de Sevilla del de li to de malversación de fondos públ i-
cos, deb iendo cesar los que fucron nombrados con carácter 
interino, lo que afectaba al cntonces alca lde Alvear y Cast illa. 
Al mismo tiempo, para rcconsti tuir la administración local, 
el gobernador nombró interinamente como presidente de la 
corporación a Francisco Hidalgo Sállchez -pertenecientc a 
la mediana burguesía local y concejal e1ccto desde enero de 
1865 -, jun to con tres nuevos tcnientes de alca lde -José Ma-
ría Muñoz-Repiso, José Maria Naranjo y Andrés López-, 
estando cntre las primeras decisiones del ayuntamiento la 
lIJA! parecer, el marques de la Merced, cn lonccs gobernador civil de Córdoba, ll egó ti acusar en las Cortes a Agui lar-Tablada de haber amenazado de muerte n 
algunos \'olnnlcs. El Reillo. 2 de marzo de 1865. 
"'Cfr. AGUILAR GAVI LÁN, E., op. t il., pp. 349 Y 350. 
lIJA. M. M., ACfOS CflpifUlnres de /864, libro 161, sesión del 16 de noviembre. 
1L6Ibid .. ses iones del J7 y 18 de noviembre. 
'Illbid., Actas Capitulares de /865. libro 162. sesión del I de enero. 
IIslbíd .. sesión de l 7 de febrero. 
IIqlbid" sesión del 16 de febrero. La prensa nacional y provincial de la época constató las graves irregularidades y. el enfrenlam iento entre moderados y 
union istas en Montilla. Así, con la excusa de la llegada de la primero locomotora con materiales para la construcción de l ferrocarril Córdoba-Malaga, los 
unionistas locales rlcusaron al erllonccs alca lde, Alvcar, dc no haber asist ido ni t'elebr.ldo tan magno acontecimiento, afinnándose en un art iculo publ icado en el 
madritel10 y prounionistn periódico El ReinQ el 2 de marl.O de 1865: 
«( [···1 en aquellos momentos corría de boca en boca su respetable nombre [en refercncii3 al marqués de In Vega de AmlijoJ, y parecía que la muchedum-
bre queda arrojarlo en lenguas de fuego sobre la cabeza del insconstituciona l, del interino, de l inlruso rr lcaldc. que mustio. sin poder disimular su rabia, 
presenciaba aquella ovac ión , más signi ficativa que la que se hicicm ni mismo personaje, y quc motivó un célebre proceso. cuyas consecucnci3s 
fuencslas estomos tocando, gracias al sernor marques de la Merced [el gobemndor civil de Córdoba que cesó a Aguilar-Tablada]). 
Ante estas ve Indas :lcusneiones, Alvear se defendió enviando sendas cunas al referido periódico y al Dillfio de Córdoba, una de las cuales fue publicada en este 
último ellO de marzo, donde mantenía que se alegraba: 
(( ... ] a la p..'lr de lodos mis convccinos. del imponderable bien que este fauslo acontecimicnto anunciaba para Montilla, ve ia con placer rea li zada en él 
una empres.'l a cuyo buen éxito contribuí, no sólo con mi V010 como uno de los mayores contribuyentes, cuando 3 este propósito fueron consu ltados por 
este Ayuntamiento, si lla que también como apoderado por dicha eorpomción y aquéllos, para tratar, segun las bases que cn lonces se acordaron. con los 
representantes del Consejo de administración de la Sociedad concesionaria de dicha vía. alcance con mis compañeros, en el convenio que al efecto 
celebramos, benefic ios inmensos para el pueblo y no muy escasos pam varios part iculares [ ... ]. 
Res¡ll."'Clo a lo que al articulista se le antojó decir de mi inconst itueionalislllO, diré so lamente, que he defendido la libertad con las anTlas en la mano, 
sufriendo la suerte de pris ionero en poder de Cabrera, cuando la facc ión de Gómez invadió eSI', pais el año de J 836, Y que no estuve lejos de sucumbir 
por efecto de mi patriotismo, como sucedió a varios de mis compañeros de info rt unio [ ... ]». 
Sin embargo, en esta carta no hizo rc!crencia alguna a que fue nombrado arbitrariamente por el gobernador civi l, siendo lógico quc no se si miera muy a gusto 
al haber sido In llegada del fe rrocarril un logro bien explotado politicarncme por sus enemigos los unionistas . 
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vuelta de los empleados municipales depuestos en noviem-
bre del ano anterior"o 
Pero la polémica continuó, ya que en mayo Méndez 
de San Julián ordenó que los nombrados por Alvear fueran 
reincorporados, considerando que los funcionarios desig-
nados por Hidalgo habían sido elegidos según su ideología 
política y no por sus méritos, debiendo algunos de los mis-
mos ser nombrados directamenre por el gobernador entre la 
terna propuesta por el Ayuntamiento -esto resulta paradóji-
co, ya que meses antes se cometieron las mismas irregulari-
dades, contando con la aprobación gubernativa, lo que cons-
tituye una prueba más de la utilización partidi sta de la legis-
lación vigen te-o Ante esto, los munícipes enviaron una cir-
cular a la primera autoridad de la provincia manifestándole 
su desconrento por la medida, dado que su intención no ha-
bia sido favorecer parcialidades politicas sino atender los 
servicios prestados, al tener en cuenta que la mayor parte de 
los nombrados eran antiguos empleados municipales que se 
habian mantenido en sus empleos durante todas las vicisitu-
des politicas, siendo reemplazados en noviembre de 1864 
por personas que nunca habian desempeñado servicio pú-
blico alguno; sin olvidar que según el párrafo 6" del artículo 
74 de la Ley de 1845 el alcalde quedaba facultado para nom-
brar a los dependientes de Policía urbana y rural , pero ni el 
actual primer edil ni los anteriores habían uti lizado esta com-
petencia, cediendo los nombramientos a la votación de l 
Ayuntamiento!" . 
En junio de 1865, otro de los vaivenes de la polítíca 
estatal hizo que el Gobierno moderado de Narváez fuese 
sustitu ido por el de la Unión Liberal de O'Donnell , desig-
nándose a un nuevo gobernador civi l, prounionista, que re-
frendó la restitución de los antiguos funcionarios cesados 
en noviembre últim01l2 . 
No obstante, fue el mio 1866 el que representó el 
culmen de la inestabilidad politica del consistorio montillano, 
sucediéndose cinco primeros ediles en períodos muy cortos 
de tiempo. Los problemas comenzaron por un fragan te caso 
de nepotismo, cuando elI de feb rero el secretario mun ici -
pal expuso ante la corporación que el primer oficial de la 
secretaría, Franc isco Solano Arjona y Repiso, se había au-
sentado durante dos meses sin consentimiento, acordándo-
se que dimi tiera en lugar de cesarle, con la oposición del 
alcalde, cunado de l mismo, que afirmó que le habia dado 
permiso por encontrarse su esposa enferma, siendo la excu-
sa rechada al considerarse que los permisos sólo podía otor-
garlos la corporación y que ni siquiera se consultó al secre-
tario para ver qué cantidad de trabajo habia en la ofic ina. 
Tres días después, el ofic ial en cuestión se negó a dimitir, 
disponiéndose su cese fu lminante, con las veladas protestas 
de Hidalgo Sánchez. Posteriormente, bajo la presidencia del 
primer teniente de alca lde, se eligió como primer ofic ial a 
1:0,1\ . M. M .. AcUls C"pillt (ares de / 865. libro 162, sesiones del 3 y 4 de ilbril. 
'!' Ib id .. sesión del 6 de mayo. 
mlbid .. sesión del 19 de agosto. 
José Tablada y Castillo, pero el alcalde, que había renuncia-
do a la licencia de dos meses que el gobernador le habia 
concedido por enfermedad, se presentó para suspender la 
sesión con la excusa de que ésta no se habia convocado con 
el fi n de nombrar un nuevo funcionario. Ante estos confl ic-
tos, la primera autoridad de la provincia intervino para res-
paldar a la corporación y consideró que el alcalde había abu-
sado de su autoridad, por lo que ordenó que se convocara a 
la corporación y que no se pusieran obstáculos al nombra-
miento. Además, el líder de los unionistas Tablada y Blanco 
acusó a Hidalgo de haber leido el acta de la sesión suspen-
dida en el Casino Montillano -lugar de reunión de la Unión 
Liberal en Monti lla-, lo que era ilegal al ser los acuerdos 
debían ser secretos, decidiéndose denunciar los hechos ante 
el juzgado. Ante el cariz que tomaban los acontecimientos, 
a mediados de abril se dispuso el cese de Hidalgo Sánchez, 
dadas las protestas de todos los concejales y los posibles 
daños al orden público que este enfrentamiento podía cau-
sar, encargándose interinamente de la alcaldia Joaquín 
Aguilar-Tablada y Blancom 
Sin embargo sólo un mes después, sin que se esclarez-
ca la causa, preside las sesiones el entonces primer teniente 
de alcalde José María Mwloz-Repíso y Gu/íérrez, hasta que 
en julio el gobernador -curiosamente era Romualdo Méndez 
de San Ju lian, recién nombrado primera autoridad de la pro-
vincia por el nuevo gobierno moderado- decidió levantar la 
suspensión a Francisco Hidalgo Sánc/¡ez, que volvió a ha-
cerse cargo de la alcaldía, destacándose entre sus primeras 
medidas la vuelta de su cuñado Arjona Repiso en el desem-
pelio de sus anteriores funciones, e incluso lo nombró se-
cretario interino, a lo que sumó el cese de todos los funcio-
narios de la secretaria, del personal de la admi nistración de 
consumos, del depositario de propios, del fiel y factor de 
carnicerías, del fiel del peso de harinas, del peón públ ico, 
del apocentador y embargador, del guarda del mercado, y 
del jefe y la mayor parte de la ronda municipal -con esto 
Hidalgo el iminaba practicamente a todos los empleados del 
ayuntamiento-, lo que fue rechazado por la corporación, por 
lo que volvieron a sus puestos los anteriores empleados. Sin 
embargo, de nuevo la intervención del gobemadorcivil vino 
a dificultar las cosas, dado que a mediados de octubre envió 
a Felipe Junquera, delegado gubernativo, quien presIdió el 
pleno del ayuntamiento en que por mandato anulaba cual-
quier intento de cambio ele los funcionarios municipales, 
dada la inestabil idad que estas medidas podian crear, desau-
torizando al alcalde, que tres dias después dimitía con la 
excusa de encontrarse enfenno, siendo susti tuido otra vez 
por José Maria ¡\;fwloz-Repíso!24. Desde luego, esta conflic-
ti va situación lo único que hizo fue enrarecer aun más la ya 
de por sí compleja vida pública montillana, consti tuyendo 
una buena muestra de la pugna de competencias entre el 
'!Jlbíd .. AC/(lS Cllpiwlares de 1866, libro 163. sesiones del 1. 5. 15 Y 19 de febrero, 8 de marlO y 16 de Jbril. 
1!~ lbid .. sesiones del 11. 12 Y 19 de oc tubre. 
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gobernador civi l, como re-
presentante del gobierno, y 
los ediles electos pertene-
cientes a un partido distin-
to. 
Cuadro mimo 25. Alcaldes de Montilla en el período isobelino (1843-1868). Agrupados por 
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EII de enero de 1867 
volvió a ocupar la alcaldia 
Agustín Alvear, tras las elec-
ciones de noviembre de 
1866 en que se eligió el 
ayuntamiento al completo, 
abarcando todas las 
concejalías los moderados y 
desarrollando importantes 
obras públ icas -como la de-
limitación de un vertedero 
para los escombros, la elimi-
nación de los estercoleros en 
el interior de la población, 
el empiedro de buena parte 
de las calles de Montilla, el 
arreglo de los paseos y fuen-
tes , ete. -. Sin emba rgo , 
Alvear sofocó de forma 
drástica , como ya comenta-
mos en páginas anteriores, el 
pronunciamiento demócrata 
en Monti lla del verano de 
1867. La Revolución de 
1868 supuso su destitución, 
encargándose de la adminis-
traciónlocal una junta revo-
lucionaria presidida por el 
sexagenario progresista y 
M{JJIucl B~lIitc. y lAfra 
FranciJco ,\(1J;¡a:-RepiJo de! Rio. 
José tk $6/as y Espt}o 
GrtgorioAlllollioArall1bllfU 
yraca 
Nico!tir Hidalgo Doña/id 
JUiJn Ntpoll1llctllO CdIllOOna 
yUrbiM 
Fr4llcifCO HiriDlga dt 1.llqllt 
y Castil/a 
JIllJl1Mariaflo A1saba yTrillo 
¡(nIMia Benilt::. FtiJ6-Monf~tgro 
AgusrinJgnaciorJtA/I'l!or 
y Castilla 
Jooqwjn Aguilar-Tablada y Blanco 
Francisco úpejo)' Rlliz Tfjarh 
Francisco Hidalgo Sáncha 
JOft Mario Muilo:·Repiso 
yGllh"¿rrt::. 
pequeño propietarioAnlOnio A"rolllo UrubW"\ly Gorcia 


























































Médico 21·'-1843 6--7·1843 53mos Modent.do 
27·7-1843 JJ·)·I844 lbid. 
29·]·1&51 13·)·1851 60_ 
8·)- 1853 ¡l·S- laB 6"'"", 
3-1 -1 854 22·7·1854 63_ 
Propietario 6·7·1 843 27·7·1&43 814ftoS Progresista 
Empleado ]1-)·1844 9·\·\850 S4a1\os Modenrlo 
Abogado 9-1· 1850 29- 1-1851 46aitos Modenrlo 
Il-]·185 1 )- 1· 1852 47-M1os 
Propieuuio 1- 1· 1852 8-1 -185] 66¡U\os ModmOO 
12-5- 185] 27·5 ·1 853 67 anos 
Abogado 27-5-1853 ]-1-1854 Hallos Modtl1ldo 
~M\!I.ty 22-7-1854 1-1·1856 56 31')03; Progn:sista 
[lropiclIno 
Abogado y \- 1- 1856 24-8-1856 32ni'1os Progresista 
PIQ[liClll rio 
Abogado 24 ·8·\856 12·)·1857 33 al'Ios ModcnIdo 
Propictario 12-3-1857 1-1-1859 44al'1os Moderado 
\6- 11· 1864 ) -4- 1865 50flftos 
1-1·1867 Sept-!868 521\t'J0$ 
M\lit4ry \-1-1859 28·10-1 864 "8 Mas Unión Lib. 
propietario 16-4· 1866 5-5· 1866 
P'ropit tario 28·10·1864 16-11 -1 864 59_ Moderado 
Propietario ) -4 · 1865 16-4·1866 Unión Lib. 
20-7-1866 19·10·1866 
Propicuuio 5·5-1866 20·'-1866 41 a~()s Unión Lib. 
19·10·1866 1- 1-1867 rbid. 
Propittnrio Sepl-1868 67 51\05 Progre.sim 
había desempeñado la alcal- Fuenles: Arch ivo de la Parroquia de Sanli ago de MonliJla y Archivo Municipal de Montilla. Elaboración 
día montill ana en varias oca- propia. 
siones (1838-1 839 Y 1840-
1842), siendo hermano del vocal de la Junta Provincial Re-
volucionaria de Córdoba José Uruburu. 
El estudio del conjunto de los alcaldes aguilarenses y 
montillanos, representados en los cuadros números 24 y 25, 
nos proporciona interesantes datos. Así, constatamos que 
buena parte de los pr imeros ed iles naci eron en las 
localidadades donde posteri ormente desempeñarían sus car-
gos, siendo los no nacidos en Aguilar sólo cuatro de un total 
de trece y en Montilla tres de quince. De igual modo, la 
inmensa mayoría también murieron en las mismas pob la-
ciones donde residieron buena parte de su vida, caracteri-
zándose los de la antigua Mw/da por su gran longevidad. 
Por otro lado, en cuanto a las fechas de nacimiento , 
podemos comprobar que mientras prácticamente todos los 
alcaldes agui larenses nacieron a principios del siglo XIX 
-ún icamente, Tadeo Calvo y José Rafael Aguilar-Tablada 
nacieron en el siglo anterior- por lo que sólo vivieron las 
postrimerías del Antiguo Régimen. Por el contrario, buena 
parte de los monti llanos fueron bautizados en el último ter-
cio del siglo XVIII , viviendo plenamente el absolutismo 
femandino, aunque esto no quiere decir que tuvieran una 
ideología ultraconservadora -buena prueba de ello fue el caso 
del octogenario progresista Francisco Muñoz-Repiso-. 
También, hay que destacar las relaciones fami liares 
entre los alcaldes, así, en Aguílar se dan dos casos de paren-
tesco: los hermanos Tadeo y Bartolomé Calvo de León -que 
además se suceden en la alca ldia- y el de José Rafael Aguilar-
Tablda como cuñado de Demetrio Clavería; y en Montilla 
se constata un sólo caso: Antonio Benítez era sobrino de 
Manuel Benítez. Pese a esto no se puede hablar del dominio 
de las alcald ías por familias concretas. 
En cuanto a su origen y status social, todos pertene-
cían a la burguesía agraria, siendo propietarios de diversas 
cantidades de tierras. Sin embargo, debemos constatar un 
hecho diferenciador respecto a la ocupación, sobresaliendo 
el hecho de que de los 15 alcaldes montillanos, 5 tienen una 
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carrera uni versitaria -1 médico y 4 abogados-, más 1 em-
pleado y 2 oficia les del ejérc ito , a los que, desde luego, tam-
bién hay que unir su condición de propietarios agrarios, pero 
ya refleja cómo la incipiente burguesia profesional estaba 
dispuesta a ocupar tareas de gobierno en el municip io, sin 
olvidar también otros dos hechos importantes que influye-
ron en tener una mentalidad más abierta al progreso mate-
rial de las poblaciones y, no tanto al de las ideas politicas-
todos los detentadores del poder local monti ll ano se carac-
terizaron por su ideologia más o menos conservadora-, siendo 
aquéllos: por u.n lado, el que ya no tuvieran ún icamente una 
educación básica, sino que contaran con unos conocimien-
tos uni versitarios, favorec iendo sus háb itos de lectura; y, por 
otro, e l que hubiesen tenido la posibilidad de viajar para 
abrir sus mentes. Sobre esta cuestión resulta muy interesan-
te un artículo que el médico y concejal José María de Aguayo 
y Trillo -por lo tanto buen representa te de la burguesía pro-
fesiona l metida en política-, publicó con el titulo de «PRO-
GRAMA de un buen gobierno ajustado a las necesidades 
locales del pueb lo de Montilla», en el que desarrolla las cua-
lidades que debía tener el que dirigiera los destinos del mu-
nicipio, afmna ndo: 
«[ ... ] Los tiempos por que ahora atravesamos no se aco-
modan a que estos ca rgos se desempeñen, como antes sucedía, 
por cualquiera persona, en la que sólo se buscaba la honradez y 
hombría de bien, prescindiendo de las demás prendas que tam-
bién debían adomarle. Hoy además de las cualidades díchas, ha 
de menester el que sea llamado a desempCliar este cargo que a sus 
hábitos o dotes de mando Tcuna un esquisi to [s ic] tacto para bus-
car la solución de las diliciles cuestiones que 110 dejaran de 
presentarsclc y, sobre lOdo, pulso y energía para in iciar las mejo-
ras materiales que requiere el pueblo y para llevarlas a buen tér-
mino con laudable aITojo)I2S. 
Además, debemos destacar que sa lvo contadas excep-
ciones tan to los primeros edi les agu ilarenses como los 
montillanos ocupaban los primeros lugares en la lista de los 
detentadores de la riqueza rústica en cada población, aun-
que ninguno poseía fincas muy extensas, no pudiéndoles 
denominar la tifundistas en cuanto a la cantidad relativa de 
sus propiedades, aunque sí en cuanto al tota l de las mis-
mas l26 . Debiendo destacar a var ios de los alcaldes 
agui larenses, que tuv ieron una importanc ia a ni vel provin-
cial, como lo dem uestra el lugar que ocupaban en la lista de 
los mayores contribuyentes por Contribución Territoria l re-
dactada en 186 1: José Marcelo Garda de Leaniz en el pues-
to número 28 y José Rafael Aguilar-Tablada en el número 
44"'. Así, queda bien patente la relación entre poder econó-
mi co y polí tico. También, hay un gusto de la burguesía agra-
1!5'Dillrio de Córdoba. 26 de octubre de 1864. 
ria aguilarcnse por ennoblecerse, adquiriendo hábitos de ór-
denes mil ita res -como Garcia de Leaniz, caballero de la de 
Santiago y miembro de la Maestranza de Ronda; y José 
Rafael Aguilar-Tab lada, miembro de dicha Maestranza-, 
siendo ésta una reminiscencia del Antiguo Régimen. 
Con respecto al tiempo medio de pennanencia en la 
cúspide de la administración local 12', los primeros ediles 
aguilarenses la ocuparon durante una media de laño, 9 me-
ses y 4 días; con un tiempo máximo de 5 años y 9 meses 
(Tadeo Calvo de León) y un minimo de 5 meses y 24 dias 
(Antonio Martín-Maldonado). En cuanto a Monti lla,la me-
dia fue de I años y 17 días, siendo el máximo de 5 años, 10 
meses y 28 dias (Joaquín Agui lar-Tablada), y el mín imo de 
sólo 15 días (N icolás Hidalgo). Esto refleja la mayor inesta-
bil idad de las alca ldías monti ll anas respecto a las 
aguilarenses, fruto de la desmedida intervención gubernati-
va. 
Además, todos los primeros ediles aguilarenses y 
montillanos se habian fogueado en las lides políticas, ha-
biendo ocupado ateriomlente puestos de concejales, salvo 
cuatro excepciones: Romualdo del Pozo, Antonio de Tíscar, 
José de Salas Espejo y Nicolás Dot1alid. A esto se le suma, 
que varios de ellos ocuparon puestos en la política provin-
cial, como Rodrigo de Varo, Alvear e Hidalgo de Luque, 
que fueron diputados, e incluso hubo intentos de saltar a la 
nacional, como Joaquín Aguilar-Tablada, candidato a dipu-
tado en Cortes en 1851. 
En cuanto a la edad media de acceso al poder, en 
Aguilar fue de 46 3110s, I mes y 21 dias, siendo la máx ima 
de 59 at10s (Diego Gordejuela) y la minima de 29 años 
(Demetrio Claveria). En Mont ill a, la media fue de 53 at10s, 
7 meses y 24 días, con una máxima de 81 at10s (Francisco 
Muñoz-Repiso) y una mínima de 32 años (Juan Mariano 
Algaba). Asi, los primeros edi les monti llanos fueron bas-
tante más maduros que los agu ilarenses, debiendo tener en 
cuenta que entre los primeros hubo seis que rondaban los 
sesenta años cuando accedieron al poder. 
Por último, señalar que tanto en Agu ilar como en 
Monti lla predominaron los gobiernos municipales del parti-
do moderado, caracterizándose todos los alcaldes por su 
mayor o menor conservadurismo, siendo su gran obsesión 
el mantenimiento del orden y la conservación de la propie-
dad privada, aunque algunos aceptaran la Revolución de 
/868, dado el debilitamiento del régimen isabel ino, pero 
estaban en contra de cualquier proceso revolucionario, y no 
eran part idarios de introducir mejoras sociales. 
l:l"Hubo 111 Uy pocos alcaldes que fuernn pcquci'tos propiclar ios -como Jutm ensabana, con sólo 14 fans. de tierríl-, siendo la mayoría medianos -con propiedades 
que rondaban las 50 fans. (como Barlolome Calvo, con 4 1 fans. y 2 ccls.; José Uruburu, con 56 fans. y 7 ccls.; Francisco Hida lgo de Luquc, con 58 fans.: y Jose 
Luccna con 69 lims.) y las 100 fans. (como José de Hcrcdia, con 1\ 1 f.'lIlS. Y 2 ccls.; Juan Mariano Algaba con 117 fans. y JO cc ls.; Jase Rafael Aguilar-Tablada, 
con 142 funs. y 3 ccls.: y, Joaquín Aguilnr-lftb1ada con 189 fans. y 5 cels.)- y, lambicn deslacaron miembros de la alta burguesía agraria -como Jase Marcc!o 
Garcia de Lcaniz 50S fnns. y 1 cel.: 'j Agusl ín de Alvcar con 509 fnn s. y 5,5 ccls.-. Archivo Histórico Provincial de Córdoba, Aguilarde la Fronteru. Amillara-
mhilllO ch! 1865. lego 295. A. M. M ., Amillllramienro de /865- /866, leg. 1. 20JA . 
mO. o. P Ca.. 21 de ot.: lu brc de 186 1. 
I2IEn el cómputo total no contamos el mandato de los prcsidenles de las juntas revolucionari as creadas Iras la Revolución de 1868, dado que aquel se c.I\ccde 
dcl lírnitc cronológico de cSle cstudio. Por la misma rozón, sólo contabilizamos el de los alcaldes que asumieron tareas de gobierno a partirdc! pronunciamiento 
anticspartcris la de 1843. 
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5. Conclusiones. 
Una de las peculiaridades principales de las eleccio-
nes municipales en el período isabelino fue el hecho de que 
entre los «posibles candidatos» -dado que no había listas de 
candidaturas, pudiendo en teoría cualquiera de los elegibles 
resultar elegido- se distinguen dos actitudes: por un lado, 
aquéllos que no tenian reparos en ser elegidos e implicarse 
en las luchas políticas locales para conseguir beneficios per-
sonales -con claros ejemplos tanto de beneficio indirecto de 
su cargo público (como se puede comprobar en los docu-
mentados articulas biográficos insertados en esta revista 
sobre dos ediles montillanos, José Márquez del Real y José 
María Naranjo), así como del directo (un caso antológico lo 
constituye la fami lia' aguilarense Marin-Maldonado, varios 
de cuyos miembros ocupan importantes cargos de la admi-
nistración local, desde los que favorecen los intereses de 
sus parientes, que continuamente ocupan el puesto de re-
caudadores de contribuciones, lo que les proporciona sucu-
lentos ingresos) o con el fin más utópico de lograr el bienes-
tar del vecindario, que podemos denominar como «elegidos 
voluntarios», Y, por otro, los que se veían obligados por la 
legislación vigente a ocupar un cargo político, al haber re-
sultado electos sin desearlo -los cuales no asistían a las se-
siones del ayuntamiento, mostrando una total despreocupa-
ción por los problemas del municipio y posibilitando que 
las decisiones que afectaban directamente a la población 
fuesen tomadas por un circulo de personas muy reducido-, e 
intentarían por todos los medios eximirse de l puesto -los 
«elegidos involuntarios»-, siendo estos últimos los menos 
numerosos respecto a los primero , Sin olvidar que estos 
cargos eran gratuitos y los ediles estaban obligados a com-
pensar con su propio dinero cualquier fa lta en las arcas pú-
blicas, 
Además, hemos de señalar que varios alca ldes 
montillanos, así como buena parte de los ediles, tenían una 
carrera universitaria , siendo en su mayoría pequeños y me-
dianos propietarios que, con un origen social modesto, for-
maron su capital panlatinamente, Por su parte, los conceja-
les y primeros ediles aguilarenses -salvo contadas excep-
ciones- pertenecían a la gran burguesía agraria no sólo lo-
cal, sino también provincial, cuyas propiedades provenían 
en su mayoría de herencias, a las que fueron añadiendo la 
compra de otras para ampl iar el patrimonio famil iar, En de-
fi nitiva, los detentadores del poder municipal en Aguilar de 
la Frontera y Montilla constituyen una muestra de las clases 
que dominaban las instituciones políticas del tercio central 
del siglo XIX, él ites económicas -que, por las característi-
cas restrictivas del sistema electoral, no sólo tenían el dere-
cho de votar, sino, sobre todo, el de ser votadas, siendo las 
úni cas que podian ocupar estos puestos-, constituyendo las 
oliga rqu ias pol íticas locales, pri mando entre las mismas la 
burguesia agraria , Pero, como hemos visto para el caso de 
Monti ll a, la burguesía profesional empiezo a intervenir en 
las t¡u'eas del gobiemo municipal, lo que implica un impor-
tante cambio l-especlO a etapas anteriores, 
